
NUMANO I

V.;!

MADRID. 2-7 DE SEPTIEMBRE DE 1942

Muestra*, colaboran los escritores <jue se relación 

°1 siguiente

s. ‘

::&wí?3k

L
S. . -1 • •

Ct^a „*** > .***«■**"*? "■*- *» ’'

i: rtr*M'^ " 
tr,r ->•■>-
Barcelona fC°n%^ Luis de Gabnsoga. Pigro. 14
La TMn hacia la Ldad en Cataluña, por José Bernabé Ohva. I 

E^^^acidn ^^ 17.

i9-

Barcelona J) el sXno. ^y. Gabriel y T.ulcr.
IliKtracrones oe (Jptsso, José

SUMARIO
'ar>a fortuna de la gran ciudad, por Eugenio Montes. Pagina 3.
:u Ciudad de Ulises, por Eugenso Nadal. Paípssa ,
or»<« abierta al alcalde de Barcelona, por José i a. Pagina >.
felona de espaldas al mar. par Santiago Nadal. Pagrna O.
\^tido de la epopeya en lar grander Ornear catalanas, par Mart.n 

de Riquer. Página 7.

Bill

>7.

. '

7.

>2 >*v--

Ayuntamiento de Madrid



BANCO HISPANO COLONIAL ADMINISTRACION

FUNDADO EN 1876
ARRIBACASA CENTRAL

Rambla Estudios, núm. I - BARCELONA
Te'éfono 32610Larra, nún. 8

CAPITAL Y RESERVAS

aciones en
tieneCataluña rovmcias

oza

ncien

EFECTUA TODA CLASE DE OPERACIONES importaban de Holanda y Dinamarca)

DE BANCA Y BOLSA Anónima Reusense de Preparados Alimenticios
•1*53

nÍR5E525H52S2SE5H5H5BSESH5?5B52SHS25HSHS25a5E5aS252SR5ES2SRSH5HSH5H5ESHScl5ESZ5eJ

EL AYUNTAMIENTO DE BARCELONA PROPULSOR mies

DE LA FERIA DE MUESTRAS

Se han sa’vado las dificultades para
la adquisición de materiales.

Fábrica REUS.—Delegación en Barcelona: I’l. Urqulnnona, 11, L'

encias Urbanas en Barcelona

Presenta en la Feria áe 
Muestras d e Barcelona

Es motivo de orgullo para la industria nacional esta 
nueva producción, protegida por varias patentes y 
puesta a punto y fabricada por una Casa que cuen­
ta con más de medio siglo de existencia. ---------

La refinería metalúrgica JAIME GUARDIA, de Barce* 
lona--Piqué, 37 y 39—, presenta en su stand 309 de 
la Feria de Barcelona las nuevas aleaciones GUDAL

cwotión de amor propio y de dignidad.
Los Ferias de Barcelona han sido las 

mejores celebradas en Europa duran-te 
la guerra. Instaladas en un ambiente 
majestuoso y único, entre surtidores e 
l'uminacionse fantásticas, los palacios 
loe ha reconstruido y dispuesto el Ayun­
tamiento como por arte de magia. En dos 
meces ha surgido todo de la nada. El 
Pabellón Marroquí se ha construido en 
veinte días justos, con sus patios de 
azulejas, sus fuentes y mis minaretes, 
donde le Alta Comisaria exhibe lo más 
saliente de la artesanía musulmana.

sus productos alimenti­
cios de nueva creación, 

entre los que destacan: GRASA COMESTIBLE VEGETAL, BLANCA, a base de 
almendras y avellanas, para toda clase de u.-oe de cocina y repostería. LECHt, 
VEGETAL ARPA, condensada científicamente, análoga a la leche anima, con 
grandes ventajas para la nutrición en las personas de naturaleza dihcada, y 
LECITINAS VEGETALES, fabricadas por primera vez en España (antes 6

cam] 
no qi

mas
siste

de de Barcelona fué durante cuarenta 
días un intermediario eficacísimo para 
lograr cables eléctricos, cementas, tu­
berías... Aquello era Babilonia; mil obre­
ros trabajaban día y noche; pero el mi­
lagro ae hizo, y la fuerza creadora de 
Barcelona, el genio improvisador de Es­
paña ee manifestaban una vez más. Los 
españoles y extranjeros han correspon­
dido oon creces a este esfuerzo de tra­
bajo y a esta manifestación del progne, 
so y comunicación entre loe pueblos en 
forma insospechada. Los palacios que 
circundan la Plaza de’ Universo han ai- 
do insuficientes, y los feriantes han des­
bordado los espacios libres. Los penes 
extranjeros han concurrido con exhibi­
ciones magnificas, bajo el punto de vis­
ta científico e industrial. Aparte de las 
instalaciones oficiales de Alemania, Ita- 
’ia, Francia. Rumania, Manchukuo y 
Suiza, hay también otras instalaciones 
pyticu’ares come la de! Protectorado de 
Bohemia y Mcravia, de Grecia, etc.

Las visitantes a la Feria de Barcelo­
na alcanzan ya la cifra de medio millón. 
Barcelona rebosa animación. Las hote^ 
les están atestados. la ciudad se entu­
siasma, las instalaciones de la Feria tie­
nen ur. gran valor pedagógico, alumbran

i el inttetiin caminos nuevos, estimulan e cons- 
humano, mejoran la produce!on y e8. 
ti luyen un acicate para la ¿«inoe- 
pañola en la Feria, además ® echM<k>. 
trar un empuje alentador no ha

El Ayuntamiento de Barce a(je- 
escatimado esfuerzos para U pertenel*

Esta gran manifestación mercantil e 
industrial, donde la técnica y el genio 
del hombre sí manifestó de forma tan 
admirable, ha podido organizarse gra­
cias ai Ayuntamiento de Barcelona.

El Comité directivo de la Feria Inter­
nacional de Barcelona deseaba reanudar 
estas manifestaciones. Tenía autoriza­
ción del ministerio de Industria y Co­
mercio. Pero necesitaba un capital de 
primer establecimiento.

Su Caja estaba exhausta y la horda 
había malversado su dinero. ¿Qué ha­
cer? El Ayuntamiento de Barcelona es­
tá formado por hombres que sienten la 
España nueva y llevan en su corazón 
la palabra ‘'¡Arriba!”

La Corporación municipal acogió de 
nuevo benévolamente el Comité de la 
Feria. ,

A la primera reunión, celebrada en el 
Salón de las Crónicas, del Palacio Mu­
nicipal. asistían dos representantes del 
Concejo: el teniente de alcalde D. Aure­
lio Joaniquer, Consejero Nacional, y el 
concejal D. Domingo Castellar; y en 
aquella sesión, por boca de sus represen­
tantes, prometió no desatender. una ma­
nifestación de tiubajo, cultura y pro­
gresa científico tan interesante.

Y en efecto, a loa pocos días se pre. 
sentaba una petición so'icltando la ce­
sión de uno de los Palacios de Mont- 
julch, convertido en centro de reunio­
nes para la celebración de la Feria.

El Ayuntamiento contestó cediendo 
dos Palacios de los más espaciosos por 
un periodo de veinte años, sin pago de 
canon alguno y sin participar en los in­
gresos.

Sólo tenia e' Comité de la Feria la 
obligación de reconstruir y corwervar los 
edificios.

Muestras de piezas fundidas, de delicada factura, fabricadas con 
GUDAL, ya sea en arena, coquilla o a presión, e Iguales a otras 
muchas que ya están en pleno uso. atestiguan los sorprendentes re­
sultados y eficacia del metal GUDAL en gran número de aplicacio­
nes. Desde adornos a campanas y de grifos a cojinetes de ejes, 
gran variedad de articulas pueden fabricarse con el metal GUDAL

lante La empresa, y el éxito r ¿je- 
enteramente. Tal vez aq“«’09 Interésáe 
confiaban de reembolsa*»® re«o* P°r 
un préstamo, a] ver que los HM5 g] mi- 
entrada únicamente «e aproxl»» r,.n>or- 
llón de pesetas, sentirán cierto r 
dimiento.

No ser» justo que 
articulo sin hacer una men«on 
del Comité de la Feria, T <"31Mbld. doD 
eonereto del alcalde de la , <lu* 
Miguel Matéu, patricio 
patrocinó esta empresa en to x<rnsc¡° 
to: el teniente de alcalde, M- con»' 
Ventosa, bajo cuya dirección s y <¡e 
fruyeron loa palacios en dos ® 
primer teniente de alcalde, Djqu«r. 
Nacional, camarada Aurelio -porsc1^0 
quien, como delegado de la F" 
Municipal en el Comité Ejecu . |(| un* 
rectivo de la Feria, ha dado • • ¡)0 to- 
nueva estructuración que ’ oráct¡c»* 
das las dificultades técnioaa y e 
que ae han presentado en « trW9" 
para coronar la empresa °°n . cn Be­
fo rotundo, pensando únicamente 
P»ña- . teEspaña debe al Ayuntamiento^^ 
lonés e»ta manifestación de*" nscio-
y pujanza que han admirado feria-
nts extranjeras concurrentes a que
El que visita el certamen, » ¡per-
aquella manifestación industr mer­
cantil se he realizado en dos ™ .rO pa* 
sosamente ha de pensar *!ue,n.-j¿n y o” 
tiene una fuerza de improvisa 
caudal de energía creadora 
tro de la unidad y el orden, no 
grand.e triunfos.

tamo. Reparos, objeciones, dilaciones, 
garantías; todo un cúmulo de inconve­
nientes; sobre todo la pérdida de casi 
un año pana dar una negativa termi­
nante.

La Banca fué en este oaso miope; te­
mía un fracaso rotundo, no confiaba en 
cobrar el Interés de la suma desembol­
sada y se limitó a burlar los buenos 
propósitos de los organizadores.

Anunciada en Madrid la ce'ebraclón de 
la Feria en magna reunión, a la cual 
asistieron todos los embajadores de paí­
ses extranjeros, presididos por el Nun­
cio de Su Santidad, la negativa de la 
Banca revestía una gravedad extraordi­
naria. El prestigio de Barcelona estaba 
•n juego; las ferias del Nacional de 
Barcelona, que había celebrado ya nue­
ve manifestaciones, dejaba de existir.

Entonces el Ayuntamiento sintióse co­
ano nunca representante de la ciudad, 
tutor y amparador de sus intereses, en­
carnación de su decoro y prestigio mer­
cantil, y tomó la empresa por su cuenta.

Barcelona, la Reina del Mediterráneo, 
la Ciudad Emporio industrial y mercan­
til de España, la sucesora de aquellos 
mercaderes que anduvieron por todas les 
medlterranías Imponiendo las leyes de 
su Consulado del mar, que llegaba has­
ta «1 Helesponto, Sidón, Tiro y Alejan­
dría para ejercer e’ Intercambio de mer. 
canelos que recogían Trevisonda y Ti- 
flis.

Los cueros se bajaban de Tartaria y 
Moscovia en Constantinopla y Alejan­
dría; estofas de seda y las especies que 
venian de Orienta para llevárselos, pri­
mero, a Barcelona, Valencia. Sevilla y 
Bilbao e intercambiarlas luego con los 
productos de ’a Liga Haneeática (Bre. 
men, Hamburgo, Amsterdam), no podía 
permitir tan triste papel. Y no lo ha 
permitido el Ayuntamiento, sino que ha 
hecho de la celebración de las Ferias una

Ayuntamiento de Madrid



3

Por EUGENIO MONTES
(De la Real Academia Española)
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por miedo al inglés. Toda esa pre­
misa sólo podía estar en Madrid, en 
medio de sus llanuras tristes.

Gran dinastía para Barcelona fué 
la de los Borbones. No haberlo ad­
vertido demostró esa ciudad, tan 
llena de virtudes, que una le falta­
ba ya entonces e iba a faltarle siem­
pre : la previsión política. Porque el 
suyo era un clima propicio para la 
Flor de Lis. A la luz de los cande­
labros de la Ilustración, ¡qué her­
mosa la urbe y las casas burguesas! 
Presiento que incluso lo que ha que­
dado como peculiar de la vida cata­
lana procede de esos días del 1700: 
sábanas honradas de lino en las ma­
sías, sentido administrativo, acento 
liberal, fe en la razón y en la inten­
dencia, ilusión de la paz perpetua, 
seminaristas de Vich, vestidos de 
¡Ktjmetre, canciones, patios de neo­
clásicos.

En el 10 la ciudad alcanzó su me­
diodía y se declaró su fervor por la 
cultura. Cuando Don Fernando y 
Doña Amalia visitan el año 1808 la

lo vulgar. El que no la sienta que 
se vava a Ginebra a estudiar las

en consecuencia, una burguesía. A 
mí me conmueve la evocación de 
aquella Barcelona medieval con sus 
atarazanas, su consulado del mar y 
sus torres góticas navegando a lo 
trascendente. Precoz alborada sin­
dical en la Tabla de Dalmau. Gozo 
de menestrales, rito de la corpora­
ción, del trabajo puntual, de la obra 
maestra, del orgullo de hacer y de 
lograr, de la continuidad en la fae­
na y en las generaciones del des­
canso bien ganado, de la música de 
loe oficios, el cincel en la piedra, el 
velero en el mar, el mostrador con 
son de maravedises, la casa india, 
la madera bruñida, los cobres relu­
cientes, el traje engalanado con la 
luz del domingo. Eso no será la 
ética, pero es la lírica. Poesía del 
cotidiano, no me asusta decirlo: de

lia m. . ’ n° COIMn en mejor vaji- ,----
’os Caballeros de Calatrava. matemáticas, o. si no es capaz, que 

úo 'Tente una c*udad ha existí- se haga anarquista.
* ^«ínsula con condiciones Esa vida gremial y mercante hu- 

Ucboa. biera maduiado en cultura letrada

VARIA FORTUNA DE 
LA GRAN CIUDAD

L
O que más asombra de la His­
toria española es que haya 
pódido realizarse sin ciuda­

des. Porque la Historia es, por su 
propia esencia, criatura urbana. Co­
no la noche, siempre igual a sí mis­
ma, es la llanura uniforme que sos­
tiene la diversidad de los días fcon 
su luz en ascenso y descenso, sus re­
latividades sin sucesión. Así es el 
campo en su inmóvil silencio eter­
no que sostiene las modificaciones 
de la existencia, pero no los vive; 
ffl ningún caso los crea. Por eso, en 
el orden puede haber tragedia, pero 
la novela, es decir, la crónica, será 
siempre callejera y ciudadana. En la 
infinidad campesina sólo cuentan la 
tierra y el cielo, la materia absolu­
ta y espiritual, pura, o sea, lo que 
está más acá o más allá de las for­
mas sociales. Pero la Historia con­
ste en la creación de formas. Un 
país exclusivamente pastoril o cam­
pesino podría estremecerse y levan­
te como un viento de fe aleona-

Por algo las grandes cosas reli­
giosas han nacido en el desierto. 
^ro para que eso se haga cultura 
^e que aclimatarse a la urbe. 
¿Cómo, pues, España ha podido ha- 

Historia sin ciudades? Ese es 
^estro milagro. Pero los milagros 

duran. Ya es mucho que los es- 
hispánicos le hayan dado ley 

durante siglo y medio 
e las soledades de E3 Escorial. 

* e* cosa de estupor eso de que des- 
Madrid carpetovetónico o des- 

61 P°lv<>riento Valladolid del Du- 
de Lerma se hubiera podido di- 

siquiera un solo momento, la 
rica y refinada que transcu- 

. entre mármoles, frescos, de 
^riudades italianas, la holgada 
^stenc¡a de los puertos flamen- 
. lo su tensión única del alma 
^I’odido venir prisionera a la to- 

e los Lujanes Francisco I, 
ij p. ^Ue y*» libertado, le escribía 

aperador desde París: “Esto 
0*^* Una ciudad, sino un mundo".

^Ponder, herido en su 
hfaj-O| n° 86 atrevió a oponerle 

. P^blo de soledad en Cas- 
sino su Gante natal, atrajina- 

„ mercaderes con las bolsas 
de florines.

<“aat*lla n<> había ciudades. El 
«U _ ° Toledo conservará siempre 
Ctoni.r? mágico. Pero el

V'ene de Flandes de 
Iqq . h1'us regias se pregunta si

Sevilla tuvo una hora meridia­
na, cuando colmados de plata pe­
rulera subían los galeones por el 
río. Entonces es, como dijo D. Luis, 
gran Babilonia de España, mapa de 
muchas naciones. Pero las mudan­
zas en el porte de los navios a que 
obligaron los tiempos malogró tan 
gozosa esperanza. Sólo una cosa que­
daba, por tanto: Barcelona. Ese es 
el único lugar español donde, por sí 
misma, se constituyó un burgo, y, 

ir’

y en plenitud estética hacia el 1500 
si no hubiese sobrevenido una fata- 
lidad ineludible. Pero la culpa no 
fué de Castilla, sino del propio Me­
diterráneo, que, infiel a Europa, se 
entregó a escandaloso adulterio con 
la Media Luna.

La capital no podía, por tanto, 
estar en ese mar, entonces vérsátil. 
Los Austrias debieron colocar el 
centro de la vida política de su Im­
perio en el Atlántico. No lo hicieron 

Universidad de Cervera, un estu­
diante de aquellas aulas, Manuel 
de Cabanyes, canta la verdad, la 
hermosura de la Reina y el anhelo 
de que al árbol mustio de la Patria 
torne el vigor antiguo. Con ternu­
ra lunar ve a la madre España su­
mida en viudez y llantos, mientras 
la primer lágrima le baja a él, pre­
surosa, al bozo.

A lo largo de casi todo el siglo 
palpita en Barcelona el más cálido 
corazón español. Juegos florales en 
honor de la Reina Regente. Viajes 
por las comarcas a recoger braza» 
das de romances, ilusiones de cla­
sicos en castellano, pasión por lo 
poco que nos queda del antiguo Im­
perio en muros remotos, dolor pro­
fundo en los huesos cuado perdimos 
las islas de las Antillas y aquella 
manera de ver cómo partía mea- 
sualmente un barco de la Tras­
atlántica.

Es el siglo en que un mozo mon­
tañés puede acudir a aquellas anisa 
a embeberse de sabiduría, de fe y de 
patria; es también cuando los viar 
jeros de Madrid regresan a la Cor­
te con los ojos encandilados por los 
faroles de gas en las Ramblas. E2 
sentido de la época y de la Patria 
logran tener acuerdo perfecto y 
ejemplar, lo mismo en la Ciudad 
Condal que en el Madrid chulánga- 
no, democrático, aseñoritado y or­
ganillero de la cuarta de Apolo. 
Todo eso llega hasta D. Juan Ma- 
ragall, el más alto poeta español 
desde el siglo XVII. Pero Barce­
lona, tan alerta en el XIX, no acier­
ta, en cambio, a situarse en el XX. 
El árbol aquel del escolar de Cer­
vera se dejó sofocar por la hiedra. 
El catalanismo ha sido el enemigo 
que llevó casi a la agonía a Barce­
lona. Mas el peligro ya pasó, por 
fortuna. Castilla, que no es una re­
gión, sino una idea política, una ra­
zón o la razón de un Estado, en­
contró la forma que la Patria nece­
sitaba para ascender a cumbres do­
minadoras de historia. En una Es­
paña adelantada de la época, Bar­
celona puede tener, quizá ya lo es­
té teniendo, dias que sobrepujen a 
los mejores de sus pasados. Sólo 
con una rectora voluntad de Impo­
rto puede abrírsele los anchos y 
claros horizontes prometidos. La 
España imperial necesita una ciu­
dad industrial de ese porte. Si el 
Mediterráneo vuelve a ser el cora­
zón del Universo, entonces Barco- 
lona podrá alzarse como la rival 
clásica de Nueva York o de esa 
Alejandría del Nuevo Mundo. Y vol­
verá, ¡oh viejo mar de.Ulisea, maes­
tro del eterno retorno!

(Dibujo de José 51.- Serrano.)
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ESPIRITU DE BARCELONA

LA CIUDAD DE ULISES
Por EUGENIO NADAL

OCO a poco se nos revela Bar­
celona si recorremos sus calles 
con afán de comprenderla. Ya ai 

salir del sosiego y nobleza del barrio gó­
tico, la Diputación, alzando su fachada 
con la armoniosa gracia de un palacio ita­
liano, insinúa el carácter de la ciudad. 
Pues si capital ligada a su tierra, fué, en 
rigor, la Barcelona medieval y renacentis­
ta población marinera y mercader abierta 
al Mediterráneo y viviendo en él, seme­
jante a las Repúblicas italianas, con tai 
frecuencia rivales suyas. Como ellas, alum­
bró en todo tiempo gentes activas e inte­
ligentes, poderosas de riqueza ganada con 
hábil esfuerzo. Y es posible rastrear su 
energía en los monumentos. Próximos a la 
mar, campo a tareas barcelonesas, se al­
zan palacios y templos ilustres de la anti­
gua población. 1 ras la copiosa traza me­
dieval gótica, ¡qué placer meterse en las 
viejas calles que se llaman de Moneada, 
de la Princesa, calle Ancha, de la Ciu­
dad..., con sus palacios de espaciosa, hon­
da, umbría entrada, pétreos, nobles y se­
veros, discurrir bajo los porches de la pla­
za Real, regular y silenciosa—pareja, si 
más chica y recoleta, a la Mayor, de 
Madrid—, gustar la pródiga herencia 
del XVIII, próspero siglo a la población, 
que salpicó de soberbias casas, trasunto de 
fuerza y bienestar arrancados a las on­
das! Y luego la calle de Fernando, cora­
zón de la ciudad ochocentista, donde pa­
seaban nuestras abuelas, de miriñaque o 
de polisón, entre el brillo de ios escapa­
rates de joyerías, platerías, ebanisterías.

todas las facetas de su vida. Si precisa 
trabajar con plena independencia, aspira 
también, laborando, a ella, pues ve en el 
diario quehacer el fundamento a una libre 
condición. Y ello dispara la energía y 
prudencia, el tesón, la exactitud, el sagaz 
cálculo: todas las fuerzas que, implícitas 
en el alma, ha de lanzar quien pretenda 
forjarse autónomo y ser alguien en el 
fluir de la existencia ordinaria

Claro es que tal propósito se remansa 
y detiene en la sobrehaz de la vida; no 
está ligado a los valores más hondos. Mas 
no por ello es menos significativo. Tradu­
ce el individualismo hispj.no en una ciu­
dad mediterránea pura: en una ciudad de 
gentes sensuales. Corrobóralo el sentido

ril de cuanta labor cultural o industrial se 
realiza en Barcelona, la vanidad—tan me­
diterránea — de las cosas locales o pro­
pias, pero existe una faceta más profun­
da y recatada de esta sensualidad barce-
lonesa, a que él no aludió, 
toja plenamente peculiar.

Suele el burgués medio 
dros por snobismo, cierto;

y se nos an-

comprar cua- 
pero también

marroq uinerías. la Rambla, con sus
puestos de flores, cúmulo de edades, del 
barroco de Belén al isabelino del Liceo; 
el Parque de la Ciudadela, donde la Ex­
posición Internacional fué muestra clamo­
rosa del brío de unos años , que iniciaron 
la súbita expansión de la ciudad. Exten­
dida después por su llano, pronto había 
de comenzar a desdibujarse, a perder ca­
rácter y silueta. Plaza de Cataluña, an­
cho solar sin unidad, jcuán distinta de la 
plaza Real, acotada, simétrica de porches, 
o la de San Jaime, presidida por la prin­
cipesca Diputación y el frontero Ayunta­
miento! Más arriba, el paseo de Gracia 
muestra el delirio de la arquitectura mo­
dernista, y la cuadrícula inmensa del En­
sanche se extiende largamente hasta bor­
dear el pie del 1 ibidabo o va a disolverse, 
al cabo, en los arrabales, que refluyen, 
amorfos, sobre la población. Barcelona se 
aleja del mar; en la porción moderna ya 
nada alude a él. A medida que avanza 
nuestro siglo, va la vida trasladándose a 
lo más alto de la ciudad, que, compleja, 
no parece decisivamente abierta y ligada 
a las ondas que la forjaron.

'i , no obstante, bajo la vasta Barce­
lona hodierna sigue latiendo la vieja ciu­
dad marinera, transfigurada, pero viva; 
que es difícil imaginar población más hon­
damente mediterránea que la nuestra. Son 
sus hijos individualistas y activos como 
los antiguos pueblos navegantes del mar 
que la salpica; sólo que hoy el ardor an­
cestral no les lanza ya a voltear con pan­
zudas naves los terrones glaucos y azules 
de las aguas, sino a crear los productos 
que embarcaciones ya no suyas, sino vas­
cas, andaluzas o extranjeras se han de lle­
var a puertos de oiras tierras. Y en su 
tarea aparecen fieles hijos de quienes fue­
ron. Se ha observado que el barcelonés 
sólo conduce con acierto las empresas que 
rige, organiza y cumple sólo, y es, en cam­
bio, poco apto a las tareas que, realiza­

dlas colectivamente, no puede ordenar se­
gún su jícaro y voluntad. Y ese individua­
lismo rastreado en su labor redunda en

decorativo, fundamental en el alma de la
ciudad. Con apoyo oficial del Municipio
se trazaron las orgiástic fachadas -no-
demista en los años de la gran expansión 
urbana, y un poderoso grnpo de pintores 
fué cimero fruto de aquel momento. Hoy 
rinde Barcelona ancho culto a Jas artes 
plásticas y ostenta una larga teoría de 
salas donde exponen y Venden sin parar 
artistas de toda suerte y condición. Una 
pulcritud extrema—excesiva por demasia­
do "bonita", a -reces—caracteriza los libros 
que ahí se editan, y es notoria la afición 
de ese pueblo a la fiesta, al volar de ga­
llardetes y banderas, a las paradas visto­
sas, a todo espectáculo fastuoso y llama­
tivo. Ampliamente aludió a ello D. Mi­
guel de Unamuno cuando advertía definir 
a Barcelona cierto sentid"' estético. Sin 
embargo, D. Miguel, apasionado, lo pre­
sentó con acritud poco grata, explicable 
por los tristes problemas políticos plantea­
dos en la época. Quizá dios le impidieron 
ver toda la verdad. Porq te es cierto que 
la fulminante expansión de Barcelona fué 
pródiga en fachadas clamorosas, pero no 
lo es que todo quedase en ellas. Es tam­
bién Auténtica la ostentación un poco pue-

por sincero deseo de omar su casa, de 
hacerse grato el ámbito privado. Tanto 
como la afirmación personal frente al pró­
jimo le importa la creación de un hogar 
confortable, a colmo abastecido, en que 
recluirse tras la tarea, para sentirse vivir 
placenteramente. Es conocido este ideal de 
confort de la burguesía barcelonesa, pero 
no se ha rastreado su sentido. Para nos­
otros, el hogar es una me.a a los afanes 
de la clase que caracteriza a Barcelona. 
Se trabaja para alcanzar una independen­
cia que es base para tener una personali­
dad en el mundo. Y nada le da a nues­
tro hombre tan clara sensación de libertad 
como el poseer un dominio acogedor don­
de todo refleja estable seguridad y fuer­
za. Ahí es él dueño, y cuanto le rodea, 
trasunto suyo. Aquí se halla, reflejado en 
las cosas que ha dispuesto, sus cosas, y se 
siente, además, poderoso. El coche, los 
muebles de caoba, la araña de poliédri­
cos reflejos, la abundante y limpia ropa 
blanca, las alfombras suntuosas y felpu­
das, los varios y nuevos trajes..., todo lo 
corrobora bienhadado. La casa parece 
guardar en todos los rincones, como en 
molde, la silueta de su vida, y le procla­
ma seguro, logrado, valioso, digno de 
consideración. EJ cuadro, la música, el 
busto, la lectura, corroboran esta impre­
sión, completándola, al satisfacer la incli­
nación más noble de este hombre: el sen­
tido estético—a menudo, es claro, de mí­
nima calidad, pero exquisito en breves nú­
cleos.

De ahí la templanza de h vida bar­
celonesa, que descansa en b>enea (eneros 
capaces de darle un ordenado bienestar. 
Y este ideal, propio de la clase que la 
define, influye en todos los sectores de la 
población, que lo aceptan y hacen propio, 
en lo posible. Por esto, si llena de huí®, 
tes contrastes sociales, guarda, no obstan­
te, Barcelona mayor nivelación que otras 
grandes ciudades españolas. Y la traducen 
lo extendido de la lectura, las audiciones 
de música, el goce de la pintura... en 
vastos ambientes, incluso entre gentes hu­
mildes.

Tal es básico móvil de la vida de la 
ciudad. Aparte el placer de sus quehace­
res—sean cuales fueren—, que es el gra­
to sabor de vivir en tensión, dase con en­
tusiasmo el barcelonés a la contemplación 
emocionada. Y se goza, más que en lo 
visto, en la propia emoción. Si suele ser 
práctica su inteligencia, tenaz su volun­
tad, es afán perenne el goce del espectácu­
lo que conmueve o, mejor, la conmoción 
que provoca el espectáculo hermoso. Co­
mo st el sentido estético levantino—inge­
nuo, directo, proyectado afuera, en Valen­
cia, por ejemplo — revertiese aquí haaa 
adentro, sobre sí mismo, para que en él 
se sintiera vivir quien lo posee. Y este 
gozarse en el sentir es, en definitiva, d 
sentimentalismo de esa ciudad tan dada a 
arranques desorbitados de emoción aparen­
temente contradictorios con el tradicional 
buen sentido, y en realidad tan hondamen­
te ligados con él. Manifestaciones, músi­
cas más o menos aceptables, incluso fig**" 
ras de lacrimosa aureola consiguen pie4*" 
pitar, de vez en cuando, a este pueblo ea 
torrentes de sensibilidad y provocar W 
movimientos más opuestos al tono corriente 
de su vida.

Pero sólo en ciertos trances y- en PaI?e' 
per ese contagio de lo llamativo, este p* 
cer de la emoción consigue aglutinar. Nor­
malmente suele aislar. Y se ha observa 
que en Barcelona vive todo el mundo uo 
poco en sí, atento a su tarea, que es 
vida, pero también a su sentir. P°r * 
si Valencia, más ingenuamente sensual, 
escritores descriptivos, Barcelona I» 
sobre todo poetas, no inclinados a hurg^ 
el alma ajena, sino sutiles y sagaces 
canto de las vivencias propias, 
también es la gente tan incapaz Para. 
tareas políticas—colectivas—, ó1* n0 5 
te ni comprende. ■

Lo aquí decisivo es, pues, el n® 
privado. En él hemos de hallar las 
nes profundas. Suélese tener pocos- í 
entrañables amigos: un pequeño t? 
quizá un amigo sólo, permite honda u & 
cordial, exhaustiva comunicación de 0 
timo. Pernote hallarse en las palabra^. 
la atención ajena; captar, también- ,. 
ma de quien nos refleja comprendien 
De ahí las fidelidades perennes, las a 
siones inflexibles. Pero algo hayTJ^ite 
trañado y caro, y es la familia. So,Lrn 
ella traduce lo radical de nuestro 
carne de su came, creación viva de ■ 
ma y sangre, le da entero culto y Y q* 
con intensa y regalada energía. L 
profunda ternura la del rostro menú - j 
la pupila del hijo, o la mano surca' 
crespo y suave oleaje del cabcl o 
hija, sonriente y niña! Si las cosas 
jaban el gusto y poder, ve "“eí,'°^íSo- 
bre en la familia lo más hondo 
nal de sí mismo: sentimiento r'° 
que fluye soierrañamente— medí' 
existencia—sobre la invencible sl"' <je- 
dad de otros afectos, liga a lofn» 
ogivo a este hombre sensual y 0 |¿
enteramente humano. Es su ancora

(Continúa en la __
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Carta abierta al alcalde de
Por JOSE PLA

Barcelona

M
I querido don Miguel: Sin duda 
estará usted conforme conmigo 
en aceptar que el estar enfermo 

es un mal asunto. Y lo es, sobre todo, 
porque la enfermedad es como un des­
plazamiento a un mundo que no es el 
mundo de la realidad. Uno pierde el con­
tacto con casi todo, y, sobre todo, con 
lo más agradable de la vida, que es ha­
blar con los amigos y con las amigas. 
Se entra en la soledad, en el tedio J> 
cn el mar muerto del agua mineral. 
Frente a estas imperiosas necesidades, 
i en la imposibilidad de sostenerlas, me 
be decidido a escribirle esta carta. Según 
los términos del estricto protocolo, es po- 
sible que y0 hubiera ■ debido hablcrle de 
'o que constituye el objeto de la misma 
en su despacho oficial. Sin embargo, no 
Puedo esperar más, porque la idea que 
VoJ a exponerle me parece muy bella, J> 
•u realización bastante urgente. Por otra 
jQr,c> ¡os enfermos pueden ser pordona- 
,**••• Me entrego, pues, a su inagotable 
bondad.

o pretendo suponer que la plaza lla- 
del “Cinco de Oros”, que, como 

loc o el mundo sabe, está formada por la 
"^rrsección del paseo de Gracia con la 
Reñida del Generalísimo barcelonesa, se- 

. °lsún día urbanizada. Esta intersec­
an constituye uno de los cortes más so 

Europa, 3> en ol futuro su vitali- 
a. será impresionante. Barcelona, el 

7*7° de Barcelona está ahí, en este es- 
de aire a que aludo. Ochenta años 

p í13' d pulso estaba en la calle de la 
an.CC1.a' ^ue acababa de inaugurarse.

•u vivía entonces el Sr. Esteve, este 
n “"^'oso personaje a quien los barcelo- 

**** deben casi todo lo que son, la r¡- 
eJlc~Q J la prosperidad. En nuestros días, 

• Esteve del momento vive un poco 
j, P^iba: se ha trasladado a la avenida 

Generalísimo.
Lr

de¡ S?* suponer, pues, que la plaza 
j co de Oros” será algún día, a 

tardar, urbanizada. Los Ayuntamicn- 
tt^tl>ubUcanos creyeron que el hueco de 
«en-? .a debía llenarse con algo, p. m 

ni perezosos, levantaron un obelis- 
MarU^nCOn3asraron a F>. Francisco Pí 9 
Tar>deaÁ buen ,e”or ba sido más za- 
tonto°^0 mUert0 <¡ue

’“e lu situación, tanto en los mo- 
HegQ°* . éxito como en los de fracaso, 
Puez i ’.nsf’*raT lástima—. Levantaron, 
gíq 'poTr'en^° m acto de estricta apólo­
ga^ 1 lca» un monumento a Pí p Mar- 
°belú Cr° n° estuvieron afortunados. El 
Bier<nCa' * ^pecie de obelisco que erí- 
liie^ j61 un ersatz” de obelisco, un obe- 

Papel mascado, blanco y negra.

de medio luto, absolutamente funeral. 
Cuando no se dispone de obelisco de 
Egipto auténtico—como el de la plaza de 
la Concordia o como los que hay en Ro­
ma—es preferible abandonar la idea del 
obelisco o encargar uno a la funeraria de 
al lado.

El monumento era de espanto. Abajo, 
mirando al paseo de Gracia, estaba don 
Francisco con su aire más acusadamente 
viejo, de una Vejez de clase pasiva p de 
cuello de celuloide. Detrás se levantaba la 
forma erecta y arriba de todo, encarama­
da en la más alto, estaba una señorita que 
tenía una corona de piedra en la mano, 
corona que caía aplomada sobre la cabe­
za del repúblico. Era una imprudencia no­
toria que aquella señorita tuviera que 
aguantar durante tantos años una corona 
de dimensiones semejantes. Lo más natu­
ral hubiera sido lo contrario: que don 
Francisco se hubiera subido arriba, como 
quien se sube a la parra, y la señorita se 
hubiera sentado abajo. Esto hubiera sido 
sentimental y familiar. Don Francisco Pí 
y Margad tutelando la juventud. Lema: 
“Labor omnia vincit”.

Este obetisío, pues, tiene todo lo nece­
sario —estéticamente hablando— para ser 
desplazado hacia la cascada del Parque, 
que es un lugar plácido p sano.

Y ahora viene la pregunta: Cuando 
llegue el momento de urbanizar la plaza 
del “Cinco de Oros”, cuando los faroles 
que la circundan (que son, si no estoy 
equivocado, del difunto arquitecto Fal- 
qués) y el obelisco que tiene en su centro 
sea desplazado, ¿qué pondremos en la in­
tersección de las dos grandes avenidas 
barcelonesas ?

En el momento de contestar esta pre­
gunta me permito dirigirme a V. E., se­
ñor alcalde, y con el máximo respeto, pero 
con la decisión máxima, digo: En la in­
tersección de las dos grandes arterias bar­
celonesas deberíamos levantar un arco, sí, 
un arco romano.

Estoy convencido, señor alcalde, de que 
estará V. E. conforme conmigo en con­
siderar que el prodigio urbanístico más 
grande y perenne que se ha inventado 
hasta ahora es el arco. No es necesario 
recordar el prestigio inolvidable que dan 
a Roma el Arco de Tito, el Arco de

Constantino, el Arco de Trajano. Huelga 
recordar los arcos levantados en Madrid 
por Carlos 111, de gusto tan versallesca, 
sobre todo la fina Puerta de Alcalá, tan 
celebrada. Y el Arco de la Estrella, eri­
gido en Parts por Napoleón, ¿quién es 
capaz de olvidarlo? Y la Puerta de 
Brandemburgo, en la avenida de los Ti­
tos, en Berlín, p el arco que se levantó 
en Wáshington después de la guerra de 
Sucesión americana, son otros tantos gran­
des monumentos que contribuyen a dar 
sustancia de capitalidad a estas ciudades. 
Todos estos monumentos han salido del ca­
non romano, j éste, en definitiva, es nues­
tro canon. No hay, pues, que inventar 
nada. Hay que buscar en las nobles for­
mas antiguas el sentimiento siempre reno­
vado de su grandeza y de su gracia.

En Europa hay esparcidos muchos ar­
cos romanos auténticos. Nosotros posea­
mos uno, que es un poco pobrete, el Arco 
de Bará, pero que ya quisieran tener, por 
la elevada ejecutoria que concede, mo­
chísimos países. En •opinión de las perso­
nas de sensibilidad, eP arco más fino j 
elegante que existe en la tierra es el de 
Tito, en Roma. Tilo, que se formó de 
joven en la sabiduría oriental, fué el Em­
perador de la olivácea, intensa y sedosa 
Berenice. Los arcos de Madrid son finas. 
El de la Estrella es pesadote, pero d 
efecto que produce es formidable. Subir 
Campos Elíseos arriba, en París, hacia 
el Arco de la Estrella, es uno de los ejer­
cicios más dignos que puede hacer una 
mujer o un hombre. Parece como si la 
persona humana se elevara de pronta a 
un plano menos terrestre, más alto. El día 
que tengamos un arco en el sitio de que 
estoy hablando, el efecto mágico, de gran 
elegancia, que producen los Campos Elí­
seos, lo producirá el paseo de Gracia. El 
maravilloso plano inclinado que hace el 
paseo de Gracia no tendrá sentido hasta 
el día que quede rematado por un arca, 
Ahora se llega al final y uno queda coa 
un palmo de nariz, porque no hay nada 
y el remate está vacía.

He dicha que el Arco de Tilo, en Ro­
ma, es el más elegante de todos los arcos, 
pero a mi entender seria un error poner una 
réplica de dicho arco en el “Cinco de 
Oros”. La amplitud de las avenidas es 
tal, que será más adecuado poner una ré­
plica del de Constantino que del de Tito. 
Este es de un solo ojo; el de Constantino, 
de tres, siendo los laterales más pequeños 
que el central. Hay que poner un arco 
más apaisado, más enraizado en la tierra. 
Y nada de querer ser original. Está areló- 
demostrado que la época no tiene capaci­
dad para hacer monumentos urbanos. Es-

(Continúa en la página 1S)
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Por SANTIAGO NADAL

aislante fortistmo Junto con él, las Ram­
blas y los barrios que rodean al puerto

fiambres 
acentuó 
¡legó a 
aquellas

A esta causa 
específicamente 
lugar, el propio

Tan marinera fue Barcelona que su his­
toria no se comprende sin conocerla de su

Mediterráneo. Fundada ya por 
de mar, durante la Edad Media 
todavía su carácter marinero y 
ser una ciudad al estilo de 
repúblicas italianas mercantiles

general se unieron otras 
barcelonesas. En primer 
puerto.
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BARCELONA DE |
ESPALDAS AL MAR

J f r* N sitio y belleza, ñniea». Qntzd 
fsn fuera inconsciencia genial, pero 

estas palabras del principe de 
los escritores españoles carac­

terizan fustamente a Barcelona, cuya be­
lleza principal se funda en su maravillo­
sa situación topográfica.

Una costa Hana y plácida, grácilmente 
curvada; junto a ella, una llanura, con 
pequeñas ondulaciones, descendiendo sua­
vemente hasta el agua. Y en torno, una 
cadena de montañas de escasa altura pro­
tegiéndola contra los vientos del Norte. 
Realmente: «en sitio y belleza, única». 
Parece como si la Providencia hubiese 
querido abrir un emplazamiento en la ca­
dena montañosa que bordea la costa de 
Cataluña, /usta y exclusnximente para 
que, en él, los hombres colocaran una 
gran ciu»’ id. Una gran ciudad que abar­
cara la montaña y el mar. O que, entre 
h s dos, escogiera. Pues bien; Barcelona, 
que vivió largos siglos cara al mar, le ha 
vuelto ahora la espalda. Ahora Barcelona 
se extiende, se alarga des vtesurada men­
te a lo largo de su llano famoso hasta be­
sar las cumbres del Tibidabo, como si 
mirara insistentemente tierra adentro pa­
ra alejarse 'il mar /P-n- qiiéf

—Génova, Venecia, Pisa—que en el mar 
tenían sus verdaderos dominios. Si Dan­
te pudo hablar de «faspra poverta dei ca- 
tolani» es porque los pilotos y comercian­
tes barceloneses disputaban a genoveses 
y pisanos el dominio del mar latino. Bar- 
oelona, entonces, vivía hasta tal punto la 
vida del mar que su propia política terres­
tre se encaminaba tan sólo al favoreci- 
miento de sus intereses marítimos. Y asi 
una cosa era Barcelona, con sus galeras, 
sus astilleros, sus grandes mercaderes, y 
otra el resto ds lo que hoy se llama Ca­
taluña, con sus tierras de labor, su feuda­
lismo, su nobleza terrateniente y militar.

Pero, naturalmente, la fuerza de Bar­
celona se hacia sentir poderosamente en 
el gobierno del Condado y en el del Reino 
de Aragón. Y múltiples veces, tal influen­
cia se ejerció en beneficio de los mtere- 
ses m< 'interráneos de Barcelona. El ejem- 
;io más clara de esto lo tenemos en la re­
nuncia de Jaime el Conquistador a la po­
lítica del sur de Francia— que no intere­
saba a los mercaderes ba celoneses—en 
beneficio de la pdtitica mediterránea e 
italiana, vital para el comercio barcelo­
nés, y que tan larguísimas consecuencias 
había de tener en toda la Historia de Be-

Sin aquel poderlo de la Barcelona me- 
dieval y de los primeros tiempos de la 
Edad Moderna, no se comprendería la 
magnificencia de los edificios de la época, 
que todavía s-bsisten. tCómo explicar el 
Palacio de la Diputación y el del Ayunta­
miento, para no citar más que los prin­
cipales, sin presuponer la existencia de 
i na ciudad que encontraba su riqueza en 

el mr y n» en la relativa pobreza de la 
tierra firme que la rodeaba f

Por eso, realizada la unidad nacional, 
es Barcelona—con Nápoles y Génova—la 
gran base naval en que, principalmente, 
se apoya la potencia mediterránea de 
nuestros reyes Fernando el Católico, buen 
conocedor del papel de Barcelona y de sus 
necesidades, da el ejemplo de una políti­
ca fuertemente proteccionista en favor de 
los productos barceloneses en los merca­
dos de Sicilia, Cerdeña y otros dominios 
mediterráneos. Y las luchas contra los 
piratas y corsario en gran parte son de­
bidas a instancias de Barcelona, que, lle­
gado el momento de formación de las 
grandes nacionalidades, no podía atender 
por si sola, como hasta entonces había he­
cho, a la defensa de su navegación, y so­
licitaba el auxilio de la Corona. Luego, de 
Barcelona sale la expedición de Carlos I 
contra Túnez—según perpetúa la magní­
fica serie de tapices de la Casa Real—; 
a Barcelona arribó Don Juan de Austria, 
después de la victoria de Lepante. pasan­
do a su Catedral, que lo conserva todavía, 
el milagroso Cristo que se alzaba en la 
proa del buque almirante y que está lige­
ramente ’ .eado en la Cruz, pues, según 
la leyenda, se movió para esquivar la pun­
tería de una culebrina otomana que le 
apuntaba durante la lucha.

Pasaba el tiempo y Barcelona seguía de 
cara al mar. Al comercio, mediterráneo 
añadió el siglo XVIII el de América y 
Oceania. ¡Magnifica época de panzudos 
buques y em iclucados marinos, curtidos en 
todos los mares para la mayor gloria de 
España.’ La navegación con Ultramar, di­
rigida, principalmente, a Cuba y Filipinas, 
perdura durante todo el siglo XIX. Toda 
la Barcelona novecentista y todos los pue­
blos de la costa cercanos a la ciudad, es­
tán llenos de reminiscencias americanas 
llegadas a través del mar; y de recuer­
dos marítimos y navales a profusión.

Cuando, de pronto, la ciudad empezó a 
crecer monstruosamente y a darle la es­
palda al mar, al mar que fué su esposo 
durante siglos.

Influyó, en primer lugar, una causa de 
tipo general: ¡a pérdida de las provincias 
ultramarinas.

Durante el siglo XVIII, España había 
sido una gran potencia naval. Una serie 
de hombres de Estado sumamente capa- 
diados hablan comprendido que un im­
perio colonial como el que tentamos, no 
era nada, no podía subsistir siquiera sin 
una Flota de guerra para defenderlo y una 
Flota mr cante para utilizarlo. Al mismo 
tiempo, la facilidad de encontrar acomo­
do al otro lado del mar sin salir de terri­
torio español hacía que la corriente emi­
gratoria fuera constante, con la consi­
guiente necesidad de intercambios que só­
lo por mar podían hacerse. Ello hacía sur­
gir, numerosas, la vocaciones marineras. 
Asi nuestro país fué, durante la centuria 
dieciochesca, casi constantemente, la se­
gunda potencia naval del mundo. Tanto 
que. aun en el momento de la decadencia, 
el Directorio y Napoleón buscaron nuestra

nuestra Marina.
La pérdida de la mayor parte del Im­

perio fué, pues, un golpe durísimo. Sin 
embargo, nos quedaban tres magníficas 
provincias ultramarinas: Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas. Bacía ellas se canaliza 
la afición marinera y colonizadora de ¡os 
españoles. De aquella época quedan en 
Barcelona y pueblos costeros próximos 

da aquí a los indianos—y sus descendien­
tes, cuya sola existencia nos habla nos­
tálgicamente de lejanas tierras exóticas, 
donde la vida se nos antoja siempre be­
lla bajo cielos de un azul de maravilla... 
Lo cierto es que, a mediados del siglo XIX, 
España volvía a ocupar un buen lugar en 
el mar, como lo acredita el hecho ie que 
constituyéramos la tercerti potencia naval 
del mundo.

Pero la desaparición de Cuba, Pueito 
Rico y Filipinas, las admirables provin­
cias ultramarinas, fué un golpe de muer­
te para nuestra Marina, puesto que lo 
fué para la necesidad de navegar de los 
españoles y para una buena parte de su 
afición al mar. España cambió de rum­
bo. Be encerró en si misma. El sueño do­
rado de tías Américas» se desvanecía y 
quedaba la realidad de la tierra nuestra 
aquí en la Península. España dejaba de 
mirar al otro lado del mar para ponerse 
a mirar hacia sí misma. La generación 
de 98 no es más que una manifestación 
de este formidable viraje.

Barcelona siguió la corriente general. 
Empezó a empujar tierra adentro y a vol­
verle la espalda al mar. La laboriosidad 
de sus hijos, el comercio y la industria, 
los grandes motores de su fuerza, habían 
perdido el campo de expansión mediterrá­
nea; y el americano. Siguiendo la direc­
ción general del viraje español se pusie­
ron de cara al interior. Barcelona le vol­
vía la espalda al mar del mismo modo 
que se lo volvía España entera. Cuando 
los vizcaínos dejaban de ser marinos pa­
ra hacerse ingenieros, y los andaluces pa­
ra hacerse abogados, los barceloneses lo 
dejaban para vender sus telas en Castilla.

El puerto de Barcelona, extendido exce­
sivamente delante de la ciudad, le cierra a 
ésta el acce. > libre al mar. El Mediterrá­
neo no es visible desde Barcelona, por­
que el puerto «se lo tapa». No hay, por lo 
tanto, un paseo marítimo como los que 
constituyen principal ornato de San Se­
bastián, de Santander o de Málaga. No 
ha existido, por tanto, el anhelo de crear 
nuevas barriadas junto al mar, porgue el 
barcelonés na está acostumbrado a ver 
sus aguas diariamente, y, por lo tanto, 
no siente la necesidad imperiosa de verlo 
• cada instante desde el comedor de su 
casa si es posible. La ciudad, por tanto, 
ha desdeñado extenderse más allá del 
puerto, en barrios maritimos que podrían 
ser maravillosos.

Por si esto fuera poco, tfontjuich, por 
un lado, y las barriadas fabriles de San

Andrés, por el otro, flanquean la dudad 
antigua llegando a ¡a orilla. Por lo tanto, 
la ciudad, llegada la época de su prodigio­
so crecimiento, no pudo hacerlo a dere­
cha ni a izquierda del casco viejo; tuvo 
que hacerlo a norte del m’smo. O sea. en 
direccón contraria al mar.

Para colmo de fatalidades, entre la 
ciudad moderna y el Mediterráneo te ex­
tiende. en una gran parte, el tristemente 
famoso «hamo chino», que actiía como 

forman como una ciudad distinta, aparte 
completamente de la inmensa ciudad mo­
derna que. por cima de la Plaza de Ca­
taluña. va extend éndose hasta bordear 
los montes vecinos Son dos Barcelonas 
éstas bien diferenciadas. Una, la Barcelo­
na marítima con sus casas consignata­
rios, pintadas las puertas con áncoras, ei- 
f'as de Compañías o banderas: con sus 
tiendas de aprestos navales, tan sugesti­
vas; sus sastrerías para marineros; sus 
casas de comidas, marineras también, su 
población abigarrada, su ruido y su mu- 
gre de gran puerto mediterráneo. Otra 
es la Barcelona moderna, gran ciudad de 
calles amplísimas, no excesivo movimien-' 
to y que nada tiene que ver, aparente­
mente, con la otra Y que sólo ve el mar 
desde la cúspide de los edificios.

Y es lo más notable que esta separa­
ción entre las dos Barcelona* tiende a 
aumentar día a día. Paulatina e inexora­
blemente. El centro de gravedad común 
a toda la ciudad, o sea la desembocadu­
ra de Ramblas en la Plaza Ue Catalu­
ña, tiende a desplazarse. O mejor, a bifur­
carse. De ■ n lado, la ciudad mediterránea 
se repliega, cada vez más, hacia el puer­
to; de otro, la ciudad moderna va trasla­
dando sus puntos vitales más arriba en 
dirección al Tibidabo. Cualquier habitan- 
‘ de Barcelona reconocerá que las tien­
das elegantes, por ejemplo, que estaba» 
—bien pocos años alrás -exclusivamente 
en tomo a ’a Plaza de Cataluña, van as- 
c mdiendo más en sentido contrano 
mar. Y lo mismo todo lo demás.

Paradójico gesto de Barcelona, hijo 
mar, que al mar debe originariamente^, 
grandeza, y al cual vuelve hoy ¡a espal­
da con mooin desdeñoso de mujer caPy 
chosa. Es lástima, pero es difícil ev» ® 
lo. Sería necesario trasladar el P“eT?A.. 
este de Montjuich o replegar muy 11 
el Norte el barrio industrial de San a 
drés. Y, desde luego, en todo caso, aon 
varias vías modernas a través del c<’ 
antiguo. Todo cosas muy difíciles, 
comente irrealizables. ^.ire-

Todo hace prever, pues, que segu 
mos viendo, con sor¡>resa y da^‘to’v¡i 
mo siguen creciendo innumerables 
modernas, cada vez más arriba, 
ca de la montaña, destruyendo el ''í 
to de los chalets y los jardines cfue 
nan ¡a ciudad por el Norte. ^’a*a. IAme. 
ciaos, muy lejos del mar, a “L te­
tros; desde sus ventanas más altas, 
sitante distraído apenas esboza '1 
mentario, más de sorpresa que de 
al ver, al fondo, la maravillosa faja
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Por MARTIN DE RIQUER

JAIME I (árbol genealógico de los Condes Reyes de Cataluña)

El scníido ck epopeya en las 
grandes crónicas catalanas

CHANDE (árbol genealógico de ios Conde» Retta de Ca______

española, cuyos primeros acontecimiento» 
se relatan por extenso en la segunda de 
las grandes crónicas catalanas, la de Ber- 
nat Desclot. Este cronista, que no dejó 
ni un solo rasgo que nos sea útil para 
imaginarnos su personalidad, trató de lea 
hechos de Pedro II el Grande con un sen­
tido histórico raro en su tiempo. Con una 
escrupulosidad • extraordinaria recogió loa 
hechos de que fué contemporáneo, tanto 
a base de su conocimiento directo como a 
fuerza de investigar y de transcribirnoa 
los acontecimientos según documento» 
históricos fehacientes, que luego se han 
descubierto y estudiado. Cúpole la suer­
te de historiar uno de los reinados más 
caballerescos de nuestra Edad Media, y 
sus cualidades respondieron a la gallar­
día de los hechos. Pocas páginas hay en 
la historia medieval auténtica que ten­
gan ei interés y el sentido caballeresco 
y español del honor como las que dedica 
al desafío de Burdeos, concertado entre 
Pedro el Grande y Carlos de Anjóu, ai 
cual este último se abstuvo cobardemen­
te de acudir. Desclot nos traza la ima­
gen de aquel Rey grande que su pluma 
contribuyó a que fuera considerado eo- 
mo dechado de Príncipes heroicos. El Po­
dro III, que conocemos gracias a Desclot, 
es el que Dante consideró d’ogni valor 
portó cinta la corda, el que como prínci­
pe justiciero aparece en el Decamerott» 
de Boccaccio y en el Much ado about no- 
thing de Shakespeare, y que en el K>- 
manticismo fu l celebrado ñor Swinburne 
y por Alfred de Musset.

La cruzada contra Aragón, amafiada per 
la política francesa en la Santa Sede, y 
la heroica defensa de Gerona por Ramón 
Folch de Cardona, gran militar que con Al- 
varez de Castro representa la tenacidad 
española contra Francia desde los muros 
gerundenses, llenan las últimas páginas 
de Desclot de un ambiente de heroísmo y 
de sentido hispánico de independencia. Por 
mar, el siciliano Roger de Lauria, que, se­
gún Muntaner, «hablaba el más hermoso 
catalán del mundo», y que tantos laure­
les recogió para la marina aragonesa, lu­
cha sin cuartel contra las galeras france­
sas. Admirado de sus prendas de gran ma-

(Continúa en la página 14.)

lar de Cataluña, como sus orígenes y la 
intervención carolingia en su reconquis­
ta, lo que tiene el gran valor y el alto 
sentido español de unir en una misma 
crónica los hechos históricos de nuestra 
Patria.

El Libre deis feyts, de Jaime el Con­
quistador, es la primera de las cuatro 
grandes crónicas catalanas que Morel Pa­
tio llamó cuatro perlas. Muchos de sus 
aspectos internos y la existencia de dos 
redacciones, una catalana y otra latina 
debida a fray Pedro Marsili, plantean 
problemas complicados y difíciles de re­
solver. Por ahora parece lo más probable 
que el Rey Don Jaime escribió en 1244 
una relación de los hechos de su reinado 
acaecidos hasta la cuarta década de) si­
glo. en catalán y en primera persona. En 
el año 1274 repasó lo escrito treinta años 
antes y añadió la relación de lo ocurri­
do hasta entonces. Esta primera redacción 
no se conserva; no obstante, sobre ella, 
fray Pedro Marsili hizo su traducción la­
tina, trasladando el relato a tercera per­
sona, ordenando los capítulos, y añadió un 
prólogo y un epílogo. Entre 1313 y 1327, 
tal vez por disposición de Jaime II, se lle­
vó a cabo la redacción catalana conserva­
da, o sea el Libre deis feyts, el cual re­
produce sin duda el texto primitivo del 
Conquistador, aunque adopta el orden de 
la traducción de Marsili e incorpora su 
prólogo y su epílogo. Todo ello son con­
jeturas, cuya confirmación o enmienda 
tendrán lugar el día que se emprenda el 
estudio serio de la crónica y se editen 
convenientemente sus dos textos.

Cosa sabida es hasta qué punto son 
personales las obras de los monarcas de 
la Edad Media. Su intervención tiene más 
de dirección y de suministro de datos, y 
de conocimientos que de redacción mate­
rial o dictado. Probablemente Jaime I fué 
trasmitiendo sus recuerdos y sus indica­
ciones a algún clérigo, tal vez Jaime Sa- 
rroca o Bernardo Vidal. De todos modos 
es injusto negar su partenidad al Con­
quistador: la relación de los hechos es 
completamente histórica, pues han sido 
comprobados con documentación que no 
ofrece sospechas y además se insiste y se 
callan aquellos que el rey podía tener in­
terés en una cosa u otra. Tal sentido his-

» < i

tórico no impide que en la crónica del 
Conquistador haya un evidente fondo li­
terario en el que estriba el principal en­
canto de sus heroicos relatos. Parece ser 
que en algunos de sus pasajes se pueden 
rastrear formas típicas y prosificaciones 
de cantares de gesta catalanes, totalmen­
te perdidos. Noticias de otras proceden­
cias nos confirman que, por lo menos, exis­
tió un cantar referente a la conquista de 
Mallorca, que, sin duda, más relación ten­
dría con las escasas muestras que que­
dan de épica provenzal que con las «chañ­
aos» francesas. Este aspecto literario de 
la crónica de! Conquistador está comple­
tado por los elementos procedentes de la 
épica artúrica o materia de Bretaña que 
respiran en ciertas situaciones y en de­
terminados pasajes. Estos elementos épi­
cos encajan perfectamente en el Libre 
deis feyts, debido al realce guerrero con 
que se nos presenta el propio Conquista­
dor, y a los relatos, dignos de cualquier 
epopeya, de las conquistas de Mallorca y 
Valencia. Cuando en el sitio de esta últi­
ma ciudad el rey es herido por una fle­
cha que le atraviesa la cabeza, arranca 
con rabia la parte saliente del proyec­
til, se ejuga la sangre, y mientras se di­
rige a su real, va riendo para no desani­
mar a sus soldados. Este hecho es doble­
mente interesante: primero, por demos­
trarnos el valor y la presencia de ánimo 
del monarca, y luego, porque coincide con 
un pasaje de la canción de gesta france- • 
sa de Guillelme; donde el caballero Vivién 
le ocurre lo propio y reacciona de igual 
forma. Siendo histórica la herida del Con­
quistador, quién sabe si el recuerdo de sus 
aficiones a las canciones épicas influyó en 
su heroico comportamiento.

Con el reinado de Jaime I y los hechos 
narrados en su crónica se acaba la recon­
quista en la Corona de Aragón; ésta se­
guirá interviniendo en la empresa común 
de España con sus recursos, sus fuer­
zas y sus naves, pero una nueva inten­
ción política expansiva se abre en el Me­
diterráneo. En el sur de Italia la Casa 
Real aragonesa se enfrenta con la po­
derosa Monarquía francesa. El Gran Ca­
pitán y Pavía serán una consecuencia de 
esta política y de esta rivalidad franco-

A
tres reyes, emparentados entre 
si, se debe la dignificación y la 
estabilización definitiva de las 
tres prosas romances hispáni­

cas. El esfuerzo literario, inmenso en la 
prosa castellana de Alfonso el Sabio, su­
bordinado a un interés personal en la pro­
sa catalana de Jaime el Conquistador, y 
reducido casi exclusivamente a traduc­
ciones alfonsies en la prosa gallegoportu- 
guesa de D. Dionís—gran poeta, por otra 
parte—, son razones harto poderosas pa­
ra que el real impulso decida el triunfo 
de las letras vulgares sobre el latín de 
los doctos. La intervención de los reyes 
y de los príncipes de sangre real en este 
hecho literario, conduce las prosas pen­
insulares hacia la Historia: la Historia 
Universal y la nacional española en Cas­
tilla, las crónicas particulares de reyes y 
de empresas mediterráneas en la Corona 
de Aragón, los libros de linajes, imbuidos 
por las leyendas bretonas en Portugal. De 
finales del XIII a mediados del XIV, en la 
totalidad de los que luego serán dominios 
metropolitanos de Felipe n, sus antece­
sores en los tres reinos Inician una his­
toriografía de caracteres tan personales 
y tan propios que parece una promesa de 
las grandes y maravillosas relaciones his­
tóricas que en la Edad de Oro de nues­
tras letras consignarán las hazañas de 
los españoles que fueron a Italia, a Indias 
y a Flandes.

Por más que en la historiografía cata­
lana el primer monumento de considera­
ción y de creación personal sea la obra 
oe Jaime el Conquistador, hay un hecho 
,¿erarl° anterior al que debe darse gran 

Portancia. En 1268—poco antes de que 
Alfonso él Sabio emprendiera la dirección 
«e sus obras históricas—, un tan Pere Ri- 
rera de Perpejá, tradujo al catalán la 

tona gothica, de Rodrigo Ximénez de 
catatí el Toledano. La historiografía en 

an> Pues, se abre con la traducción 
do oí10 «e 'Os textos de más fuerte senti- 
slaton < 0 ’ en el clue 36 mantiene la per- 
ensah.» ide la monarquía visigótica, se 
se iAZat\ 38 Sloriaa nacionales y se reco- 
canta mas £enulno de los temas de los 
tor > de &esta castellanos. El traduc- 
0¿»<¿ercala en el relat0 del Toledano 

jes referentes a la historia particu-
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<- Afe V.

Por ALVARO RUIBAL

la ciudad es una egregia

de

empedradas, siempre en

de! Ensanche barcelonés

primigenio de 
conjunción de 
mamosamente 
las centurias.

Las calles

estilos dispares fundidos 
a lo largo de la cuna

filosa artjuiícchinica y 
urbanística de Barcelona

A
LREDEDOR de la catedral de 

Santa Eulalia unas callejas silen­
ciosas forman el núcleo prístino de 

Barcelona. La gente le llama Barrio Có­
lico, aunque muchos no aciertan a expli­
carse d remoquete. En realidad, d casco 

augusta penumbra, exhalan antiguas fra­
gancias. Un silencio de obradores dormi­
dos rememora jerárquicas tareas gremiales. 
Tiendas de anticuarios, librerías de viejo 
repletas de litografías y volúmenes encua­
dernados en cuero repujado, enfermizas 
herboristerías, talleres de imagineros y re­
tablos tas, cererías, comercios de estampas, 
cosarios, blondas, encajes y objetos de pa- 
•amanería ocupan los bajos de los Vetus­
tos caserones. Por el solanero atrio cate­
dralicio pasean el tedio canónigos y pre­
bendados, y algún sacristán de roquete 
cruza balanceando un incensario. Los silla- 
tejos negruzcos, los muros con pátima de 
siglos traen a la mente la peripecia y ln 
aventura de una época mística y remota....

Casi toda la enjundia medieval y escu­
ta de la gran urbe se condensa, como 
un precipitado en el fondo de un tubo de 
ensayo, en este recinto misterioso. No en­
cuentra el solitario paseante ningún edificio 
que le impresione por lo colosal de tus 
dimensiones. Todo es apretado y macizo. 
Inútil, por tanto, una búsqueda de amplias 
perspectivas. El arqueólogo hallará lemas 
para tus monografías en tal o cual bóve­
daestrellada, en tal o cual blasón o en la 
quietud de los patios sombríos. El cazador 
de nostalgias aprehenderá el aire sutil de 
un período que no ha conocido, y d la- 
ludo de los sonoros esquilones dejará en su 
alma la unción de su recóndito romanticis­
mo. Porque todo lo que nos desplaza de 
la realidad, lo que amamos y no consegui­
mos alcanzar, tiene un blando matiz ro­
mántico.

Lo genérico y sustantivo de Barcelona 
Vuela por estos espacios cristianos. Aquí 
está la plaza del Rey, recogida y feudal, 
como antesala de una estancia de señorío
castrense y austeridad de cenobio, con tu 
gótica iglesia de Santa Agueda; d pala­
cio de San Jorge, el convento de las Cla­
risas, la extraña torre del Rey Martin... 
Pero un observador moderno puede plan­
tearse el interrogante-. ¿Estamos en una 
ciudad redonda, completa?

También en tomo al templo de Santa 
María del Mar otro laberinto de estrechas 
callejuelas nos levanta el mágico telón de 
las evocaciones. El silencio dd barrio gó­
tico contrasta con la bullanguera algara­
bía de estas rúas plenas de trajín de cha- Par cansas que no viene a cuento rela- 
lanes y menestrales. Ya hude un poco a tar aquí, la ciudad no vivió los momentos 
mar salada. La raigambre marinera se de crítica y erudición del barroco español, 
atisba en los establecimientos de efectos La protección real fui negativa. Y cuando 
navales. Corchos y blancos salvavidas es- Ia ciudad desbarata los muros de su nú- 
mal lados, redes y estachas, drizas y estro- cleo medieval y se lanza a empresas de ur­
bes se prodigan en los escaparates débil- banismo, todo resulta un tanto mezquino, 
mente iluminados por mortecinas luces. La'recoleta plaza de Medinaqeli, con sus 
Fragatas, bergantines, galeones y eorbe- escuálidas palmeras, tiene, como todo lo 
tas penden de los techos. En las taber- raquítico, un leve aroma de enclenque ro­
ñas, amables como los antiguos hostales, manticismo. Sólo la plaza de Palacio des- 
los vino, del Priorato, del Panadés y de pliega su garbo europeo. Mas en esta pía- 
Espluga reposan en las cubas panzudas. *a la dureza neoclasicista dibuja en su si- 
Ix>s odres colgados de los dinteles y las metría un acento de impulso frustrado, 
jarías de barro con brillos de caramelo Pero, de todas formas, dos edificios in- 
tiencn vivas presencias terruñeras. signes son hoy recuerdo y testimonio de la

Las casonas, de recios portalones, pa- Barcelona de finales del siglo XVIII-, la 
tics enlosados y escaleras de carcomidas Aduana y la Lonja. Aquél, debido al 
balaustradas de granito, vieron llegar en conde de Roncali, tiene acentuadas in- 
Itempas de la expansión marítima por el fluencias francesas; éste, proyectado por 
mar taimo fardos con sedas, damascos y el arquitecto Juan Soler, es un símbolo dd 
terciopelos, especias y perfumes, cristales academicismo borbónico. Ambos dan a

tallados y dulces porcelanas. Todo este 
fragor comercial por el Mediterráneo, que 
no igualó todavía ningún pueblo de Euro­
pa, se palpa en estos caserones de los obe­
las mercaderes catalanes. Pero nuevamen­
te podemos interrogarnos: ¿Es esta una 
ciudad redonda, completa?

El hombre gótico no tenía sentido del 
urbanismo. Rodeando un templo, por lo 
general, ha trazado un dédalo de lóbregos 
callejones. La carencia de refinamientos 
salta pronto a la vista. Las perspectivas 
urbanas, la procer distribución de espacios 
y arquitecturas, nos aleja del primitivismo. 
A última hora, el urbanismo moderno es 
una manifestación del fenómeno barroco y, 
como tal, un producto del despotismo filo­
sófico del siglo de la Ilustración.

Barcelona no asimiló la savia barroca.

aquel lugar rango y prestancia de urbanis­
mo dieciochesco, culto, con pretensiones de 
larga permanencia.

En el desmesurado período romántico, 
Teófilo Cautier nos habla con encendidos 
dogios de la calle de Femando. Y a pro­
pósito de estas cuestiones hace atinadas 
sugerencias sobre la adaptación de la ar­
quitectura y el urbanismo a las condiciones 
climatológicas. Yo tengo al agudo crítico 
francés como un precursor de las actuales 
tendencias. “Esta poca anchura—habla de 
una calle española—haría poner el grito 
en el cielo a los partidarios de la civiliza­
ción que no sueñan sino con amplias pla­
zas y anchas calles. ** Los acontecimientos 
han dado la razón a Teófilo Cautier, pues 
está ya aceptado que las calles serán an­
chas o estrechas, según lo impongan el eli-

ma, el tráfico y otros problemas ac­
cesorios.

Pero hablemos un poco de la señorial 
cade de Femando. La vida burguesa de 

■ ,C‘Uv^- ¿urante k segunda mitad dd 
siglo XIX se desliza tranquila en esta ar­
teria encantadora, la rambla florida, y 
bajo los porches de la plaza Real. Toda­
vía hay en ellas un palpito de amorosas y 
poíii.cas intrigas. Por ella, flota un soplo 
isabeltno. Fulguraban las joya, tras las vi- 
dnos de los escaparates, y las tiendas de 
pteles, bisutería, paraguas, quincalla y con­
fituras eran muestras de un bienestar sóli­
do y estable. Rodaban las berlinas con 
alegre música de cascabeles y el seco res­
tallo de las fusta,. Y había un rumoré 
lelas almidonada, en las noches de ópera 
dd Liceo, a la luz azulenca de los arcos 
voltaicos. Petimetres de chistera y negros 
mostachos piropeaban a las florista, de pa­
ñolón y de claveles. La calle de Fernán-

do y la plaza Real, porteada y melancó­
lica, imprimen a la Barcelona de antes del 
desastre de Cuba un empaque señero de 
urbe completa.

Más tarde, la construcción de las Ron­
das parece obedecer a un designio sinies­
tro. El destino mareante se tuerce cuando 
estas calles atenazan la ciudad antigua. 
Soplan vientos de fronda. El aprovecha­
miento de la energía hidráulica dd Pirineo 
hace brotar un insospechado florecimiento 
económico, la máquina trastorna la incli­
nación marinera y el buen burgués des­
plaza su actividad hacia las comarcas ru­
rales.

Hay un momento en la Historia de la 
Ciudad Condal que marca su alejamiento 
del mar. Es aquel en que se inicia el En­
sanche. Barcelona crece a ritmo galopan- 

- te. Los arquitectos están ausentes de esta 
tarea, y es un ingeniero quien lo proyec­
ta. Sin embargo, no se olvida una suges­
tión fundamental: el Ensanche comienza 
en una plaza, la de Cataluña, y tiene co­
mo eje central la gran avenida dd paseo de 
Gracia. La idea primaria de una plaza, 
entronque de la parte vieja con la ciudad 
nueva, tiene realidad efectiva. La consig­
na elemental se tiene presente en aquella 
coyuntura tremenda. Porque no pueden, en 
modo alguno, acometerse ensanches sin ese 
espacio, vestíbulo forzado, que nos obligue 
a moderar o acelerar el paso, según nos 
dirijamos a una u otra zona.

El ensanche barcelonés puede ser «na 
obra de ingeniería, pero jamás una obra 
de arquitectura. Las calles a cordel son de 
un atroz salvajismo estético. El sistema de 
cuadrícula es exclusivamente ingenieril, J 
como norma para la construcción de ciuda­
des está desechado. El liberalismo en ar­
quitectura ha caducado. En una ciudad de 
este tipo entrevemos algo así como uno 
roñosa prolongación de un integral prim- 
tivismo, ya que la carencia de plazas 9 
jardines nubla toda caliente impresión de- 
mótica y ciudadana.

A la postre, el Ensanche es lógica con­
secuencia de la mesocracia. Y aquí resi­
de la tragedia de la gran ciudad medi­
terránea. La prosperidad económica e in­
dustrial cobra auge en el peor instante . e 
la arquitectura en Europa. La excesiva 
libertad de los arquitectos catalanes les 
duce a fantásticos sueños imaginativos, 
coma secuela de esta exaltación tere 
surge una fanfarria vegetal y decorativa* 
una lamentable tendencia a la botánica^ 
la mitología, que, favorecida por los 
ganismos oficiales, hizo mascullar d 
Miguel de Unamuno aquella frase 
cente de que Barcelona era una ciudad 
fachadas, sólo de fachadas...

Corregir hoy los trazados es impos¡^ 
El Ensanche será siempre un conglomer 
de estilos, donde los arquitectos, 
do de fantasía, no han creado, en 
tiva, ninguna línea arquitectónica 
Es, pues, a mi juicio, una huella del 
ralismo en arquitectura, a quien otan 
gados Valores de eternidad. r

En este tiempo animado, de reconi. . A 
áón nacional, ¿qué hace Drircdana^^ 
dónde va? ¿Cuál es su cifra? LaP^~&_ 
liberal, anárquica, no puede ya pr 
se. El funcionalismo pertenece, « ** 
ria. Y Barcelona tiene ante « das p* 
mas formidables: hacerse de 
ciudad completa y crearse un estilo P* 
Para esto último quizás no haya ^¿¡neO- 
un camino: el clasicismo ge
La figura del arquitecto Joan 
agiganta. Asi lo creo, par lo men»- 
do observo esta ciudad bajo d tola* 
galaico barroquismo.
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LA TUMUITLOEA BARCELONA
Por MANUEL BRUNET

objetivo único la revuelta

Poeta del desorden

Lo terrible es la hipocresía de rWi, qp» 
está convencido de que los frailea, ea •»- 
ueral, tenían toda la culpa. Pero ya henn» 
dicho que en este momento sólo no» into- 
resaba lo pintoresco. He aquí otra plfta» 
típicamente barcelonesa, capaz da mere­
cer la Ilustración de cuatro o cinco di­
bujos. Se trata del linchamiento del gene­
ral Bassa, ea 1835:

Barcelona 
Gandesa) 
moradores 
Una mala

escena callejera: «Contempla la majestad 
de la revolución. Imagina que esto ocurre 
en cada calle y tendrás una idea de las 
probabilidades do una revolución gran­
diosa.»

Se lia dicho millares de veces que la 
Inmigración es el factor que ha modificado 
el carácter de la ciudad. Es casi un dog­
ma entre los barceloneses que los inmi­
grantes del sur de Levante han hecho de 
Barcelona una ciudad violenta y díscola. 
Contra esa teoría disertaba brillantemen­
te mi amigo el escritor D. Carlos Capde- 
vila, que era un admirador fanático de 
Barcelona, y se proponía escribir un tra­
bajo en demostración de su tesis. Preten­
día—y creemos que estaba en lo cierto— 
que mucho antes de la Inmigración indus­
trial las revueltas de Barcelona tenían 
igual carácter de violencia. Decía que es 
típicamente barcelonesa esa pasión por to­
das las Ideas nuevas y que, tanto en el

(el rumor de unos sucesos en 
los ánimos inflamados de sus 
se exaltaron con igual deseo, 

función de toros sirvió de oca-

E
N un documenta! sobre Catalufia, 
sobre Barcelona, no puede faltar 
un capitulo sobre las enfermeda­
des de la Ciudad Condal. Aquí no 

se engaña a nadie. La «pubilla» es victima 
de la mística de las revueltas y revolu­
ciones. Es un secreto a voces. Lo grave es 
que este capítulo me ha correspondido a 
mí. Tanto mejor, porque no liaré quedar 
mal a la «pubilla».

Afortunadamente, lo que piden son unas 
cuartillas sobre lo pintoresco de las con­
mociones populares barcelonesas. Y éste 
sí que es mi tema. Lo pintoresco de )o 
catastrófico. Y que no haya sangre. Y si 
hay sangre, que no sea posible verla ni 
olería. Acepto toda la Iconografía de la 
Bevolución Francesa con el asesinato de 
Marat en el baño y el rey Luis XVI en la 
guillotina. Una colección de grabados de 
la Revolución Francesa es el único aspecto 
amable de esa conmoción que todavía nos 
azota. Pero de la bomba sólo ine interesa 
el resplandor con que los dibujantes expli­
can una explosión. En una palabra: acep­
to de las revoluciones el punto de vista 
teatral, lo que el teatro no desdeñaría y 
que desde ios griegos hasta los cineasta» 
es considerado como «elemento artísti­
co»™ Quizá hay otro punto de vista más 
limpio, más puro, por más lejano y con­
vencional: es el punto de vista de los di­
bujantes del siglo XIX, con aquel candor 
que muchos no perdieron nunca. Una car­
ga de la fuerza pública, una carga de ca­
ballería, los cascos de los caballos cente­
lleando sobre el empedrado, es un asunto 
que interesará siempre a todos los Ilustra­
dores del mundo. La escena, claro, es me­
jor presenciarla detrás de los cristales de 
u,la ventana. Indudablemente emocionará 
* las personas de más sólidas Ideas con­
servadoras y embriagará a los poseídos 
de la mística revolucionaria. Vista o ima­
ginada por un buen ilustrador ganará 
enormemente en interés. Al fondo de la 
ende había un edificio público, un cam- 
Pnnario o una chimenea, una vista urba­
na o un paisaje de suburbio. La compo­
sición tiene mucha importancia en esa 
°laso de ilustraciones.

Ea experiencia de la vida me luí demos­
trado que las revoluciones barcelonesas 
'as alimentan los místicos del desorden. En 
Barcelona son legión. He conocido doce­
na® de ejemplares. Para ellos la revolu-

tlendas, fábricas y talleres; Uénanse la» 
pi.,.. y Lu calles de hombres eafnreeá» 
dos que claman: «¡Muera Llander y rima­
ra Bassa!» El fuerte de Atarazanas dte 
para entonces el cañonazo de alarma; e* 
pueblo, aceptando el combate, corre a laa 
armas, y ea breves minutos la plaza d» 
San Jaime, donde están las Casas Coaoto-

(Continúa en la página-

caUcjera. Del nuevo orden de cosas que 
la revolución puede traer tienen una Idea 
muy vaga, y en realidad al verdadero poe­
ta de la revolución creo que éstas son co- 

quo no le Interesan mucho. Lo esen­
cial es asistir a un espectáculo fuerte. Si 
** Poeta es cobarde, lo contemplará de­
trás de los cristales de un balcón; si es 
''atiente, estará en la calle, más o menos 
<*rca del tumulto. Desde un despacho si­
tuado en la calle de Pelayo contempló un 

uua carga de la Guardia Civil de Ca- 
twdleria Había muclias personas en el des­
pacho en aquellos momentos, entre ellas 
“• P<*ta dd desorden. A fin de excitar a 
*• Guardia Civil, el poeta le echaba pequo- 
®°a puñados de arena que había recogido 
<s° *• plaza de Cataluña. Aquella lluvia mo-

Irritaba a los guardias, que manda­
ron, fusil en alto, que todo el mundo se 
retirara de los balcones. Hubo necesidad 

nnjetar ai inconsciente provocador. Era

<*to por ¿a Poijcia mi gran poeta mís- 
í**® tas algaradas callejeras. Era en la 
^•®a de las manifestaciones autonomls- 

En cuanto empezaba una do esas al- 
,a Policía veía destacarse un in­
gigantesco con un bastón muy

•«•Petable. Y empezaba a repartir palo» 
entusiasmo indescriptible. P°r

orden de las ideas como en el de la vio­
lencia, era el barcelonés el que encuadraba 
a los forasteros. «Y ocurre—añadía—que 
esos forasteros, al entrar en contacto con 
un mundo ideológico insospechado, bullen 
como el barcelonés.»

Citaba mi amigo como revueltas típicas 
barcelonesas los vergonzosos estragos 
de 1835. Puesto que hemos renunciado a 
pasar revista—cosa imposible—a un siglo 
y medio de algaradas, nos contentaremos 
ofreciendo al lector dos o tres páginas so- 
tológicas de tumulto callejero barcelo­
nés, tan excelentes como un buen graba­
do antiguo.

Epoca: 1835, o sea antes de la inmi­
gración industrial. Libro: la «Historia ge­
neral de Esp-ña» editada en Madrid 
en 1853 por la librería de Gaspar y Rolg. 
Hay en esa historia la que compuso el Pa­
dre Mariana; «el escrito clásico sobre e4 
reinado de Garlos III, por el conde de Flo­
rida blanca; la historia de su levantamien­
to, guerra y revolución, por el conde de 
Toreno, y la contemporánea hasta nues­
tros días, [K»r Eduardo Chao». Es un libro 
típicamente masónico. Hay en ella una 
entusiasta apología de la Masonería, y to­
dos los autores que lian pretendido com­
pletar la obra del P. Mariana haa escrito 
iluminados por lo que los fracmasones lla­
man «las luces del taller». Pero lo que no» 
interesa en este momento es sólo lo pin­
toresco de la revuelta callejera barcelone­
sa, la calhlad de grabado antiguo, muy 
barcelonés, que tienen esas ilustraciones.

lio aquí la descripción del incendio de 
los conventos. Debe ser obra del herma­
no .% Chao: «Así que llegó el rumor a

un día, en la plaza de San Jaime, la Po­
licía le interrogó felicitándole. Y respon­
dió: «Soy un aficionado.» Lo curioso del 
caso es que ese individuo no declaró a 
la Policía que él, ciudadano desconocido, 
tenía las mismas Ideas que los manifes­
tantes a los que apaleaba. No era un agen­
te provocador ni estaba en contacto con 
ninguna organización política. Pegaba sim­
plemente para enardecer a los manifes­
tantes. Tenía la convicción de que era pre­
ciso engrosar las filas menos numerosas. 
Al día siguiente, en la Prensa catalanista, 
leía con enorme fruición las protestas con­
tra la actitud de la Policía. Indudable­
mente ese hombre coleccionaba en su ima­
ginación una serie de grabados de revuel­
tas callejeras. Todos los partidos barce­
loneses han tenido Innumerables místi­
cos del desorden. Uno de ellos, que llegó 
a ser tristemente famoso y acabó muy 
mal, me decía un día ante una sangrienta

sión al desorden, y a la noche todos lo» 
conventos fueron asaltados por la» toa­
bas, armadas de teas incendiarias y de ar­
mas homicidas. El de Carmelitas Descal­
zos, situado en la Rambla, ardió coa es­
pantosa rapidez, cual si las llamas este- 
vieran poseídas del furor que les diera el 
ser; siguiéronle los demás; y fueron va­
nos cuantos esfuerzos emplearon laa auto­
ridades, faltas de medios de represión, 
para cortar los horrores de aquella espan­
tosa noche. Oíase a un tiempo el clamo» 
estrepitoso de las turbas que daban el asad­
lo o celebraban el triunfo, el pisar de la» 
caballos y los gritos de los jefes reclaman­
do el orden, el crujir de las vigas que ■» 
desplomaban, los alaridos de lo» aaentoa^ 
los ayes lastimeros de las víctimas, y allá, 
más lejos, en derredor, el rebate da toa 
campanas de los demás convento» impla 
rando compasión y demandando auxilio • 
la autoridad contra la muerte que »e le» 
acercalta. No se salvaron sino loa que en­
tuban unidos a las casas o cerca de algún 
almacén de pólvora y los de laa monja». 
No eran muchos en aúmero los que cooe-

lo el fuego de las revueltas, y esa 
decidió su vida. Hay también el
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LA FERIA ACTUAL

El ministro de Industria, camarada Carceller, Inaugura la X Feria de Muestras

COMERCIO CON AMERICA

La manifestación, reproducida 
siguientes, planteó a sus anime

era dable a la Feria de Muestras herma­
nar los nombres de Rius y Taulet y Mi­
guel Primo de Rivera, figuras señeras 
que para los directores del certamen que 
nos ocupa son como un símbolo y meta 
a la vez. La gestión edilicia de Rius y Tau­
let vivirá en la memoria de los barcelo­
neses tanto como tarde en extinguirse el 
renombre de la ciudad amada. El minis­
tro de Industria y Comercio recordó opor­
tunamente en el discurso inaugural de la 
Feria de Muestras lo mucho que los cata­
lanes, tanto como los barceloneses, debe­
mos al patriotismo del Ilustre general que 
en los días de la Exposición Internacional 
presidia el Gobierno de la Nación.

problema angustioso que era procurarse 
cada vez un nuevo cobijo para los produc­
tos. Así pasó la Feria de Muestras del 
Palacio de Bellas Artes al de la Industria, 
especie de tinglado que, como otro residuo 
de los edificios integrantes de la Exposi­
ción Universal de 1888, alzábase en la par­
te baja del Parque de la Cindadela. De 
aquí, en 1922, a las dos construcciones ini­
ciales de la magna constelación inmobi­
liaria, pasmo de la Exposición Interna­
cional. El calor del memorable certamen 
de 1888, que respirara al nacer, no fué 
para la Feria de Muestras mal presagio. 
Unicamente por influjo del marco que ro­
deara su infancia podía en plazo relati­
vamente breve escalar el poético vergel 
que es el recinto de la última magna Ex- 
nnsk-lón barcelonesa. Así y solamente así

dente de la Asociación Nacional de Fabri­
cantes de Juguetes y Artículos de Bazar, 
quien concibiera en 1915 la idea de una 
Exposición dispuesta en los salones del 
Fomento del Trabajo Nacional. El interés 
despertado por los juguetes expuestos 
obligó a repetir la prueba al año siguien­
te. El éxito de la segunda competición, 
más acusado que el obtenido por la pri­
mera, movió al Sr. Paluzie y a los meri- 
tísimos colaboradores que con él compar­
tieron la gloria de la iniciativa a repro­
ducir la manifestación, llevada esta vez a 
los sótanos de la fábrica Butilo, hoy Uni­
versidad Industrial. La Feria barcelonesa, 
sin despojarse de las peculiaridades con­
currentes a su nacimiento, se orientó a 
partir de ese instante hacia un amplio sen­
tido de protección a las más diversas ma­
nufacturas. Diríase, pues, que la luz guia­
dora de los espíritus soñadores en un es­
plendente futuro comercial de la ciudad 
nació de la catacumba de la fábrica Batlió.

os años 
lores el

La celebración de estas Ferias, salvan­
do tal cual intermitencia, va de los años 
1626 al 1646. Más adelante decayó la cos­
tumbre, o no alcanzó por lo menos la im­
portancia que revistiera por los días de 
que hemos hecho mérito. Fué, repetimos, 
en los albores de nuestro siglo cuando el 
esfuerzo gremial restableció la tradición, 
invistiéndola de la máxima importancia.

El título de «Feria de Muestras de Bar­
celona» llegó por primera vez al público 
de esta capital en 1918. A la sazón, y a 
guisa de ensayo, instaláronse en el extin­
guido Palacio de Bellas Artes y en el con­
tiguo Salón de San Juan unas tiendas o 
pabellones de madera, conjunto exhibicio­
nista acogido con curiosidad no exenta de 
simpatía. El público, compuesto principal­
mente de profanos, de paseantes domin­
gueros, respondió en masa. Para tanteo, 
no estuvo mal.

LOS ANTIGUOS «PARATS» 
Barcelona recobraba con las Ferias de 

Muestras una costumbre añeja. En pre­
téritos días de poderío económico había te­
nido ya la ciudad sus Ferias, conocida por 
entonces con el nombre de «Parata». Las 
primeras, de que se tiene noticia se re­
montan al año de 1447. Entre los «Pa­
rata» dignos de recordación registrados 
en el siglo XV cuéntase uno llamado del 
«Vidrc», en el que los productores de cris­
talería Invitaban al público a admirar los 
frágiles objetos en puntos y fechas de­
terminados, único medio de orillar los do­
gos y las dificultades nacidas del trans­
porte.

El Palacio Central (antes del Arte Tex­
til) ha sido destinarlo a la llamada Gran 
Industria, que comprende las industrias 
metalúrgicas, textiles, eléctricas, químicas 
* *"'"entaclón, agrícolas,
de la construcción del cuero y de la piel, 
del papell, de a telegrafía, telefonía y ra­
dio, del vestido y de la moda, artes grá­
ficas, decoración de interiores, de la foto­
grafía y cinematografía, juguetería y ar­
tículos de bazar, artículos para fiestas, pe­
queñas industrias, turismo, artesanado y 
economía y comercio.

El Palacio Lateral (antes de Proyec- 
dones) cobija diversas industrias: artes 

'«tografía, cinematografía, ópti­
ca. Juguetería, etc., además de las apor­
taciones extranjeras.

«Salón de la Moda». El sorprendente éxito 
del primero, celebrado en el Palacio de 
Bellas Artes en el año 1918, movió a pen­
sar en la conveniencia de infundir a la 
manifestación indumentaria carácter y fi­
sonomía propios, extremo al que se llegó 
en años sucesivos. En la actualidad, y a 
cargo de las organizaciones sindicales, 
celébrase anualmente esta brillantísima 
exhibición del arte del vestido, nacida en 
el regazo de la Feria.

Es la Feria de este año la décima de 
su historia y primera desde la liberación 
de la ciudad, lo que es tanto como decir 
realizada bajo la égida del Caudillo. ¡A 
santo de qué encarecer la significación y 
la trascendencia del suceso? Barcelona, 
Cataluña, han volcado el cuerpo y el alma 
en el certamen, ansiosas de ofrecer a Es­
paña el espectáculo reconfortante de una 
economía recobrada a los tres años—no 
digamos del caos—de la quiebra de todos 
los valores. Afán altamente patriótico, por 
el que ha conseguido la dirección de la 
Feria resultados poco menos que milagro­
sos. Hace un año tuvo lugar en el Salón 
de Crónicas del Ayuntamiento la sesión 
constitutiva de esta X Feria. Las Cámaras 
del Comercio y de la Industria, el Fomen- 

.deLTrabaj°. Nacional, el Instituto Agrí­
cola Catalán de San Isidro, los Sindicatos 
profesionales, las jerarquías de la F. E. T. 
y de las J. O. N. S., puestas bajo directo 
patrocinio del ministerio de Industria y 
Comercio, pusieron tal entusiasmo al ser­
vicio de la idea, que apenas transcurridos 
doce meses de la primera reunión ha po­
dido celebrarse la solemne sesión inaugu­
ra] de la Feria, con la circunstancia de 
ofrecerse ésta a los ojos del visitante como 
algo perfectamente logrado. Esta vez al 
menos se ha evitado el espectáculo de una 
apertura precipitada, entre trebejos de al- 
^,,e.na J en"eres de Pintura’ ocu­
rría en otros tiempos. Dos meses han bas­
tado para levantar la Feria. Y en este ré- 
S°rd d* v®l°cid?d ha triunfado el magní- 
íico Pabellón Marroquí, para cuya cons- 
trucclón han bastado quince días. El al­
calde de Barcelona, Sr. Mateu, rindió en 
su discurso inaugural un justo tributo de 
elogio a los productores barceloneses, que 
jamás regatean su esfuerzo y su habilidad 
cuando del prestigio de la ciudad se trata.

El A juntamiento barcelonés ha cedido 
para la celebración de la Feria, dotándola 
de las condiciones necesarias, los dos 
grandes Palacios del Parque de Mont- 
juich llamados cuando la Exposición In­
ternacional de 1929 del Arte Textil y de 
Proyecciones, situados en el más amplio 
y bello recinto del Parque, rodeados ambos 
de jardines. La elección fué acertadísima, 
pues quedan a la entrada de los Palacios 
algunos bellos juegos de agua que, debi­
damente revalorizados, encuadran elegan­
temente la potente manifestación comer­
cial.

zás sea la alemana la que po _onsfcte<« ^«4ón a0 
riosidad de los visitantes, P“ ■ núeíoi ten>p<,r. 
una exhibición completa a<lquir’<i<’ '•stiuai 
materiales industriales que ernpos *■ ;* del 
mayor importancia en lo» 
tuales. ue ocupa“«Sine,

Esta exhibición germana, q» palacio * 
talmente el ala izquierda d & fijé ‘Ivo, 
Proyecciones, pretende por “ , * U n
tantea los progreso» J & „n . «elnt)
ciencia y la industria, en los BUC', 
dad e incluso la necesiJad jlinto íe J pi
.... .-ato de un con]»1 ujt» ij»,./

Las Ferias de Muestras asumieron an­
taño otro carácter, que por su espe­
cial significación importa Igualmente re­
cordar. Subtituláronla sus dirigentes «Lon­
ja Hispano-Americana de Contratación». 
El rótulo, atendido el interés de esca­
par a la hueca palabrería que por en­
tonces caracterizaba toda manifestación 
encaminada a «estrechar lazos», tuvo mo­
mentáneamente real eficacia. Por él, a par­
tir de la tercera Feria pudo contarse con 
efectivas aportaciones americanas. Argen­
tina, Chile, Uruguay y otros pueblos her­
manos no» honraron con su representa­
ción. Así pudo hospiciar la Feria un 
Congreso de las Cámaras de Comercio 
Americanas. Sin el colapso que los aconte­
cimientos impusieron a los certámenes hu­
biese tomado esta corriente de intercam­
bio hispanoamericano amplísimo vuelo.

En el haber de la Feria de Muestras 
precisa anotar todavía la celebración del

materiales, oe . nUe .
ticulos y datos tan con‘1 |Jpft de * C*
posible formarse una perfect» , V 
nuevo terreno, desconocido »>• V
chos. . exhibe0 “L C

Entre los objetos que resin»
ran artículos premunió» alta m S.
clal, papel endurecido pá™ ji(10, «o k 
materia de relleno a baf^,hftile»d»’ 
artificiales, madera contr“f„ sUsU10”-* V 
celulósicas, vidrios, aM‘ ^tilico, r 
metales ligero», caucho j V
lanas, etc. S

Este pequeño res“,n® exp°s » 
gran Interés que despierta

L
A Feria de Muestras barcelonesa 
tiene de común con la de Leipzig 
—umversalmente famosa—el ori­
gen juguetero. Fueron, en efecto, 

los constructores de juguetes de Nurem- 
berg los creadores, hace justamente dos 
siglos, de periódicas exhibiciones de sus 
productos. Las humildes manifestaciones 
artesanos convirtiéronse al rodar de los 
años en estas asombrosas emulaciones in­
dustriales, cuya trascendencia y vastedad 
han hecho de Leipzig el centro mundial 
del comercio.

No es hora de encarecer el carácter e 
importancia de la Feria de Leipzig, harto 
conocidos en los medios comerciales. La 
ejecutoria del certamen alemán descansa 
en el número de .certámenes a que ha dado 
lugar. En los intereses cuantiosísimos y 
en las organizaciones formidables creadas 
y mantenidas a la sombra de la tupida red 
comercial que son las Ferias de Muestras 
de Lyón, Bruselas, Milán, Basilea, Lon­
dres, Glasgow, Praga, Viena y otras de 
las que indudablemente tendrá noticia el 
lector. En las cantidades que para el des­
envolvimiento y la actuación del sinnúme­
ro de organismos dependientes de las Fe­
rias aportan los Gobiernos y las municipa­
lidades respectivas.

Barcelona, ciudad poseedora de una tra­
dición artesana arraigadisima, mantene­
dora del espíritu gremial exaltado por José 
Antonio en palabras inolvidables, debe 
también al gremio de fabricantes de ju­
guetes la celebración de sus anuales Fe­
rias de Muestras, surgidas también con 
carácter particular, transformadas con el 
tiempo en esplendorosas manifestaciones 
de la clase de la que hoy se alza en los 
poéticos jardines de la bellísima montaña 
de Montjulch.

Fué D. José Paluzie, benemérito presl-

LA NUEVA EUROPA EN 
LA FERIA

Ha sido este concurso internacional el 
que lia dado a la Feria barcelonesa de 

"na especialísima. Bar­
celona viene a ocupar dignamente el lugar 
de las afamadas Ferias europeas que en 
razón de las circunstancias lian dejado de 
celebrarse.

Seis países concurren a nuestro certa­
men: Alemania, Italia, Francia, Suiza, Ru­
mania y el Manchukuo. Otros muchos lo 
hubieran hecho también de no ser por la 
premura del tiempo y |>or la falta de es­
pacio disponible en la Feria. Portugal, Di­
namarca y Croacia han tenido que desis­
tir [>or estas razones. Una parte del Pala­
cio de Proyecciones estaba contratada por 
Inglaterra. Las dificultades de transporte 
han hecho imposible la representación ofi­
cial británica, así como la de distintas Re­
públicas americanas. Sin embargo, nume­
rosas casas Inglesas y-americanas exhi­
ben con carácter particular sus productos 
al tajo oe tas firmas españolas.

Entre tas aportaciones extranjeras qui-
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materiales industriales, cuya n-’i*** . 1,0 tiene su origen en circunstan-
1 nOeli» lu?!>orales’ 81no que es la consecuen- 
1,1(1 ... de exigencias técnicas ema-

u8” nlán de satisfacer, aumentadas, 
industriales.í¿“*nt« director de la Asociación 

industriales Alemanes, doc-
8 le i Uno de *os Kral>des propulsó­te • novísima fabricación, ha dado

“ “X Sk 11,0 **e *a Feria una conferencia 
UÍ’nntltuclón y ahorro de matcrla- 

, de . t ■» problemas de la ingeniería de 
nana. ---------

WOP» 
Jad»

resul»
l^^gestivo aspecto de la nueva ln- 
\j0J"'lropea, con sus sorprendentes 

tjuedará como uno de los más 
d® la X Feria de Mues-

Interés ofrece la particlpa- 
organizada por el «Institu- 
Fascista» para el Comercio 
bién bajo el signo de los pro- 
co». De este modo figura, or- 
fepresentada, la industria 

• fibras nacionales y artlfi- 
■a que ha dado ta más larga

y eficaz contribución a la realización de 
los programas autárquicos, cuya exposi­
ción tiende a demostrar las vastas posi­
bilidades de la aplicación del rayón.

Gran participación está reservada a los 
productos de la industria mecánica, la 
cual constituye ya uno de los sectores 
más importantes e interesantes en el con­
junto industrial italiano. La Industria quí­
mica italiana está representada por los 
productos colorantes y azoados, productos 
y especialidades farmacéuticas, películas, 
fotografías, etc.

Otras varias producciones (papel afili­
granado, lentes, artículos de galalita, mul­
ticopistas, etc.) completan la exposición 
merceológlca, que da, por lo tanto, al vi­
sitante una prueba evidente de los progre­
sos conseguidos por la industria italiana.

Una exhibición especial del Turismo 
llama la atención del público sobre las be­
llezas naturales de Italia y de la organi­
zación hotelera y de transportes creada 
por el régimen para favorecer el mayor 
desarrollo del turismo nacional e interna­
cional. .

La participación francesa ocupa la to- 
talid:id del ala derecha del Palacio Late­
ral y la integran una interesantísima co­
lección de grabados antiguos y modernos, 
monedas, medallas, trabajos de artesanía, 
bellas porcelanas de Sévres, etc. Figuran 
también en dicha participación ®*P°S¿®£¡ 
nes documentales referentes a la Ciudad 
Universitaria de París, a 
liza el Secretariado General de la Juven 
tud creado por el mariscal Pétain, y a las 
relaciones económicas entre España y los 
territorios franceses de Ultramar.

La cinematografía y el turismo francés 
dan asimismo a conocer su Pcrf^"£» 
desenvolvimiento actual. Los Pr»^s0*

(lerosiiiucnte la atención.
i a oarticipación francesa destaca par-

EX “ «x. —
genclas actas“ larl^cnte notables los 
las cuales son partí ««liños de reem-
n;Odel°LaCJínCtast«-ta del vestido, de tanto 
Sgto y aWeSo en Francia presenta 

industria y artesanía, exiren * de u 
tísimo, que co”st,t.u^®. |lt<. en las zonas inquietud espiritual reinante 
directrices de la Feria.

Rumania colorólas mués-

7'r„ee.“rxxx 
sición nos sine » .. nooular ruma-gen elocuente de la vida 11
na en ilustraciones, 'otogratau. £COn^ 
jetos de artesanía y au darle^lno- toda 
mayor slgnlt potaciones rumanas. En

to?‘%XTrafta monumental preside la 
t«i Pabellón de Suiza, que ador- entrada del «aoe motivos fol-

nan banderas m decorado la sun-
klórlcos ‘°"’P1®^S expuestas en el fondo 
tuosidad de tas tel ¿ u parte central 
por la sección textu nul<iulnaria pre­
renombrada» ,libri. .nmedlato Interés, a 
sentón fotografías am­
ia par que un mosaico bre ta capaci- 
plladas Ilustran al P' . t| a industria
dad de ta propio,
relojera J^iarse elevado grado

“eT^deZarich Y _______

EL^ABELLON MARROQUI 
La máxima atracción de la Feria la 

constituye seguramente el Pabellón Ma­
rroquí, que pone ante los ojos del visitante 

un panorama completo de la riqueza y la 
vida de nuestra Zona de Protectorado. El 
Pabellón, construido de planta, es on 
acierto de lineas y de ambiente, y crea en 
Montjuich un ángulo de ensueño, a la par 
que envuelve una constatación de la her­
mandad entre el Imperio marroquí y el 
glorioso solar español.

Las Escuelas de Artesanado de Tetuán, 
de las cuales es director el ilustre pintor 
Bertuchl, han emplazado en el Pabellón 
unos talleres en los que los alumnos mo­
ros, muchachos de doce a veinte años, 
realizan ante los visitantes primorosas 
labores de repujado, cincelado y otras de­
mostraciones artísticas, a base de las in­
dustrias primitivas marroquíes, con una 
agilidad y maestría consumadas. En un 
salón contiguo expone el Sr. Bertuchl nu­
merosas telas originales sobre asuntos 
marroquíes.

En otro salón puede admirarse el gusto 
artístico y la riqueza campeantes en las 
instalaciones de un interior marroquí en 
sus diversos aspectos domésticos.

Se exponen asimismo innumerables y 
riquísimos objetos de las industrias artís­
ticas de nuestra Zona de Protectorado, 
pertenecientes todos a la Alta Comisaría 
de España en Marruecos. También admi­
ran los riquísimos tapices que cubren las 
paredes del patio árabe, muy superiores 
en calidad y belleza a los afamados de Ra- 
bat, y que son obra de la artesanía textil 
de diferentes regiones de la Zona.

No olvidemos la sección dedicada a la 
filatelia de Marruecos, que es una de las 
más valiosas del mundo, en la que se des­
taca la colección de S. A, el Jalifa, que 
es estimada como una de las más comple­
tas que existen.

La Alta Comisaria de España en Ma-

Visitando una de las muestras de la industria pesada española

Truecos ha complementado esa manifesta­
ción con un ciclo de conferencias a cargo 
de destacadas personalidades especializa­
das en asuntos coloniales, bajo los temas 
siguientes: «La propiedad en Marruecos», 
«Amblentación marroquí», «Proyectos de 
revalorización de la Zona», «La labor de 
las entidades africanistas hasta la fecha», 
«Nuestra Zona de Protectorado desde el 
punto de vista forestal», «Economía ma­
rroquí» y «Sociología marroquí». El cur­
so debe ser clausurado por el eminente 
escritor africanista y delegado de Educa­
ción y Cultura de la Alta Comisaría don 
Tomás García Flgueras, con una diserta­
ción sobre «Las reivindicaciones de Es­
paña en el norte de Africa».

EL ESFUERZO ESPAÑOL
De entre las aportaciones españolas des­

taca por su jerarquía e interés extraor­
dinario el pabellón del ministerio de In­
dustria y Comercio, en el que se dan a co­
nocer las nuevas industrias establecidas 
en nuestro país y el nuevo plan industrial 
de España. Los progresos de la autarquía 
española son señalados con datos feha­
cientes. En estos tres últimos años se han 
Invertido 1.600 millones de pesetas en 
nuevas instalaciones y empresas declara­
das de interés nacional.

El ministro de Industria y Comercio, en 
su discurso de apertura del certamen, di­
rigió en tal sentido un elocuente llama­
miento a los hombres de empresa y a la 
juventud. «Estoy seguro—dijo—de que les 
impresionará la brillantez de estas apor­
taciones europeas a esta magna Exposi­
ción. Y ya que España se ha redimido por 
el sacrificio heroico de sus actuales juven­
tudes, confiemos—yo tengo la seguridad 

de que asf lo entenderán—en que eon el 
estudio y aplicándose a las labores de In­
vestigación, con tenacidad en el trabajo, 
dentro de unos años la labor de estas ju­
ventudes españolas habrá elevado el nivel 
científico y el nivel técnico de nuestra Pa­
tria al de los demás países de la comunidad 
europea.»

Y como anticipada respuesta a tan alta 
Invitación las nuevas industrias autárqni- 
cas españolas han acudido en bloque al 
certamen, destacando las fabricaciones de 
Instrumentos de precisión, sedas artificia­
les, relojería, etc.

La participación española en la Ferie 
es realmente brillantísima. La nota cul­
minante corre a cargo de la Metalurgia, 
que ocupa las dos grandes naves del Pa­
lacio Central. Le sigue en importancia ia 
industria textil, con una exhibición con­
junta de los dos grandes centros de Tarra- 
sa y Sabadell. Como alguien ha subraya­
do oportunamente, España puede presen­
tar ante Europa, en unos momentos en 
que todos los países del Continente tienen 
racionadas las prendas de vestir, el mues­
trario más completo y abundante de te­
jidos naturales.

EL PUEBLO POR LA FERIA
Ha sido nuestro intento dar al lector 

una idea sucinta del contenido e Impor­
tancia de esta Feria Internacional de 
Muestras que, como exponente de la vita­
lidad de un pueblo, de la fe en los prin­
cipios sacrosantos que son el trabajo y 
la virtud, se alza hoy en la montaña bar­
celonesa, redimida, como la ciudad exten­
dida a sus plantas, de un pasado que no 
ha de volver.

El panorama resultaría, con todo, In­
completo si no hiciéramos constar que la 

efusión popular que aquí sella las grandes 
manifestaciones ha exteriorizado esta vez 
su sentir en forma impresionante y elo­
cuentísima Baste saber que el día de la 
inauguración oficial recibió la Feria 25.000 
visitantes, cifra proporcionada a las en­
tradas registradas en los días ordinarios. 
Que el público recorre atento y curioso 
las instalaciones, inquiriendo a menudo de­
talles y aclaraciones sobre cuanto su In­
saciable Imaginación no consigue desci­
frar.

Huelga declarar que, como en las Ex­
posiciones celebradas en todas partes, son 
las exhibiciones de tipo escenográfico las 
que atraen un mayor concurso. Que, se­
gún desde tiempo inmemorial acontece, no 
disimula el hombre de la calle el asom­
bro, mejor diríamos el estupor, en él pro­
ducidos por el telar, la máquina, el com­
presor, el aparato, en fin, robados durante 
unos días al taller, a la fábrica o il la­
boratorio. Artefactos muchos de ellos que 
el hombre de la calle ve funcionar por 
primera vez; la trepidación de los cuales 
confunde momentáneamente el azar con 

de los 
vivo y 
a una 
a dos 
en su

las canciones de moda emergidas 
altavoces. Hace el contraste más 
sugestivo la particularidad de ver 
damita ultraelegante sorber el té 
pasos de un productor abstraído 
trabajo.

Quizá el técnico comercial o un místico 
de la propaganda digan que la Feria no es 
precisamente cesto». Falta saber de parte 
de quiénes está la razón: si de los precep­
tistas industriales o de ios partidarios de 
que, por lo menos en Barcelona, deje Mer­
curio de vez en cuand» el caduceo por la 
lira que un día cediera a Apolo.

Miguel DEL PUERTO
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Lo que hay que ver detrás 
de la Feria

Por JAIME RUIZ MANENT

A
QUELLOS de los españoles que no 
vivieron los treinta largos meses 
de cruel dominación roja en Bar­
celona, no pueden formarse idea 

de lo que son capaces a destruir los mar- 
xistas puestos a ^regentar» la industria y 
el comercio de una región.

Conócese mejor lo que fué el pillaje en 
las casas particulares, porque esto ocu­
rrió en todas aquellas regiones de Espa­
ña que tuvieron la desgracia de vivir sin 
el amparo de la bandera nacional. El re­
gistró de los hogares, el robo de alhajas 
y objetos de oro y plata, el saqueo de los 
Bancos, la destrucción de mansiones en­
teras, la incautación de muebles h ista no 
dejar más que las paredes; todo esto, por 
desgracia, fué moneda corriente. Más to­
davía, todo ello, al lado de la macabra 
aparición de las patrullas que llevaban di 
degolladero a los mejores españoles, fué 
la parte más triste, más doloroso de la 
guerra civil, si se exceptúa la sacrilega 
profanación de los templos y de las perso­
nas entregadas a Dios.

Pero Barcelona, que vivió todo eso con 
una intensidad que pocas regiones de Es­
paña conocieron, experimentó algo más, 
que si no llega tan al fondo de su alma, 
interesa más vivamente en la esencia de 
su economía, montada en años muchos de 
trabajo y afanes: el despilfarro de las re­
servas acumuladas en sus Empresas.

No se han contado esas pérdidas, pero 
nadie tiene que pensar que exageramos 
si las hacemos elevar a miles de millones. 
Asi, tal como suena, fueron las pérdidas 
de los comerciantes e industriales barce­
loneses, aun descontados los muebles y 
alhajas que pudieron perder en sus ca­
sas particulares.

Hay que haber visto los almacenes de 
Barcelona en tiempos de prosperidad y 
haberlos vuelto a ver tras la catástrofe 
para imaginar la cuantía de las pérdi­
das. El comerciante, el industrial barce­
lonés tenía muchas veces todos sus ha­
beres en esos almacenes, y en las fábri­
cas, casi toda la mayor parte de sus bie­
nes. Entrad en cualquiera de los depó­
sitos que los comerciantes y fabricantes 
de tejidos tienen establecidos en la cono­
cida zona textil, desde la calle de Trafal- 
gar hasta más allá de la de Aragón, y 
desde la calle de Balmes hasta el Paseo 
del General Mola. Entrad y calculad la 
cabida de sus cuadras y la superficie de 
sus inmensas estanterías, vacias desde el 
dominio rojo y antes llenas a rebosar. Y 
pensad que, muchas veces, no había allí 
más que lo que no cabía ya en los alma­
cenes de las respectivas fábricas instala­
das a lo largo del Llobregat o del Ter, y 
que también fueron saqueados. Las pie­
zas de tela de todas clases, que ayer esta­
ban y hoy no existen, hay que calcular­
las por millones.

Al traer el acostumbrado ejemplo de la 
industria textil, no hacemos sino aducir 
una de las muchas ramas en que se divi­
de la potencia económica de Barcelona, 
aunque indudablemente la más importan­
te. Pero Barcelona es mucho más que eso. 
Está la industria metalúrgica. Aun sin po­
seer minas apreciables, sin un solo alto 
homo en la región, es decir, sin minería 
y casi sin siderurgia, sólo el valor de los 
metales manipulados en Barcelona anual­
mente antes de la guerra se elevaban 
a 157 millones de pesetas, sobre un total 
de 940 millones en España, cedido por po­
co el primer sitio a Vizcaya, que acusaba 
un valor de 184 millones. Pues también en 
ese ramo, las reservas acumuladas eran 
verdaderamente imponentes. La produc­
ción de un año no puede compararse con 
el valor de las reservas de materia pri­
ma, pues al industrial barcelonés no le 
gustó jamás vivir al día.

Si uno tras otro hablásemos de todos 
los ramos de la actividad que se desarro­
llaba en Barcelona, las proporciones de 
este artículo se agrandarían excesivamen­
te y cansaríamos tal vez al lector. Sólo 
queremos recordar que apenas hay as­
pecto industrial o comercial en que Bar­
celona, si no marcaba la pauta dentro de 
España, por lo menos pesa en la balanza. 
Son un sinfín de artículos, aun los más 
extraños, los que aquí se fabrican o aquí 
se almacenan para distribuirlos por toda 
la Nación. Sumadas las reservas de to­
dos ellos, construyen las sumas fabulosas 
áe que más arriba apuntamos. La pro­
ducción anual de la industria catalana se 
calculaba, pocos años antes del Movi­
miento, en 5 294 millones de pesetas, que 
se descomponían por grupos de industrias 

en la forma siguiente: Industrias de la 
alimentación, 495 millones;' textiles, 2.998; 
pétreas y mineras, 266; metalúrgicas, 
430; de la madera, 254; químicas, 162; de 
la celulosa, celuloide y caucho, 175; loco­
moción, 159; servicios públicos, 355. Es­
tas cifras pueden ayudarnos a formar 
alguna idea de las pérdidas sufridas, te­
niendo en cuenta que el despilfarro de los 
rojos representa no la producción de un 
año, sino de muchos años.

Hemos hablado de las existencias en los 
almacenes. No es todo el aspecto de las 
pérdidas sufridas. Están las cuentas zo- 
mientes en los Bancos. Están las cuen­
tas corrientes entre unos y otros comer­
ciantes e industriales. Este último aspec­
to es menos conocido y tenía antes de la 
guerra una importancia capital. Los pla­
zos que se concedían para el pago de las 
mercancías solían ser muy largos: los 
más breves, de un mes y él mes de la fe-, 
cha; con mucha frecuencia tres y hasta 
seis meses. Los capitales que todo esto 
representaba en una plaza comercial co­
mo Barcelona son incalculables. Conoce­
mos una Empresa de industrias gráficas 
que tenía invertidas así 900.000 pesetas. 
Una Empresa de Artes Gráficas..., una 
piedrecita en medio de una playa.

i Qué se hizo de este dinero, de esas 
cuentas corrientes con los Bancos y de 
los comerciantes entre sif Si en tiempos 
normales se dictase de repente en una 
plaza una orden de liquidación inmedia­

Iauí autoridades barcelonesas visitan un pabellón de la Feria durante su montaje

ta de todas esas cuentas, la plaza en 
cuestión no perdería monetariamente na­
da. Sencillamente, el dinero cambiaría de 
calle, quedándose todo dentro de la ciu­
dad.

No ocurrió asi por cierto en Barcelo­
na. Todos aquellos capitales fué como si 
se los llevase el viento. De ellos no que­
da nada. Sirvieron, en el mejor de los ca­
sos, para mantener a los obreros en años 
seguidos de vagancia. Con más frecuen­
cia sirvieron para pagar las francachelas 
de los Comités de control de las respec­
tivas Empresas.

Otro aspecto de las pérdidas sufridas 
bajo la dominación marxista es el de 
la maquinaria y el utillaje general de las 
industrias. Verdad es que en este aspec­
to los rojos parecen haber sido más con­
servadores. Desde luego, no podían roer 
el acero para satisfacer el hambre a que 
su mala cabeza les llevó. La maquinaria 
en general no tenía valor en unos mo­
mentos en que, por falta de materias pri­
mas unas veces, y por pereza otras, no 
tenía en qué aplicarse.

Las pérdidas fueron menos, pero fue­
ron, a pesar de todo, considerables. De la 
maquinaria mejor, de la más delicada y 
más nuevecita, se hicieron regalos... jA 
quién!, no sabemos. Alguna fué a Rusia, 
otra mucha se quedó en tierras de Fran­
cia. De esa maquinaria se ha intentado 
reclamar la que se quedaron nuestros ve­
cinos y devolverla a sus dueños, pero m 
contados casos esas reclamaciones han 
surtido efecto. Fué vendida por el tGo- 
biemo» de Negrín al de Blum, es dec:r, 
fué una transacción entre dos cGobier- 
nos» que mutuamente se reconocian, y 

tos Tribunales franceses declaran legales 
esas operaciones.

Los marxistas, en bastantes casos, ya 
para ejecutar una venganza, ya dando 
rienda suelta a sus malos instintos du­
rante su retirada, destruyeron, por el in­
cendio o el bombardeo, buen número de 
fábricas, algunas de las cuales no han 
podido remontarse todavía a los tres 
años de paz. Pero las pérdidas causadas 
de esta manera son menos que las que 
importan los deterioros ocasionados por 
el traslado de máquinas y de fábricas en­
teras.

Los cracionalizadores» puestos al ser­
vicio de la ^revolución» fueron una ver­
dadera plaga. Importando teorías mal di­
geridas, de tierras exóticas donde la in­
dustria está montada no para servir a una 
nación, sino a todo un mercado mundial, 
quisieron convertir de la noche a la ma­
ñana la industria, muchas veces familiar 
de los barceloneses, en una industria que 
pudiese competir con las de afuera. Si de 
un determinado artículo había, por ejem­
plo, veinte fábricas y talleres, no había 
más que juntar toda la maquinaria de 
ellos en un solo y grande edificio, y la ra­
cionalización estaba hecha. El resultado 
único fué dejar muy malparadas las má­
quinas con el ajetreo de los cambios eje­
cutados por manos torpes.

Y no hablemos ya de las pérdidas re­
presentadas por los malos tratos, faltan­
do el ojo del amo y sobrando los renco­

res, dentro de la misma fábrica, entre los 
obreros y el Comité de control, o de los 
obreros entre sí. Los actos de sabotaje 
fueron incontables. Aun hoy día, a los tres 
años de terminada aquella terrible pesa­
dilla, los mecánicos luchan denonadamen- 
te para hacer funcionar unos hierros que, 
al contacto con el marxismo, quedaron 
averiados para siempre.

* • •
La base de la potencia industrial y co­

mercial de Barcelona está en la aptitud 
económica de los barceloneses. cLos ca­
talanes, de las piedras sacan panes». Es­
te prov. rbio dice en pocas palabras cuán 
poca es la base natural de la economía 
catalana y cuán recio han tenido que lu­
char en Cataluña para levantar el enor­
me edificio de su economía. Materias pri­
mas, prácticamente no las hay. Se traba­
ja el algodón que viene del extranjero, la 
lana de Castilúi y Extremadura, el hierro 
de Vizcaya... El mercado, no digamos ya 
el regional, que es pequeño, sino aun el 
nacional, no es suficientemente extenso 
para montar una gran industria a la mo­
derna, que exige muchas veces, bien una 
nación muy poblada, bien un mercado 
mundial.

A falta de semejantes premisas, la in­
dustria y el comercio de Barcelona tie­
nen que cimentarse sobre una base de 
una naturaleza muy distinta, pero no me­
nos positiva que la existencia de materias 
primas o un gran mercado: una voluntad 
firme y decidida de trabajar sin descan­
so y una habilidad natural para desarro­
llarlo.

Ese es el secreto de la famosa trans­
formación de jriedras en panes. Esa es 

también la explicación de la modalidad 
que ha adquirido la industria catalana, 
industria más bien individual, doméstica, 
basada en la aspiración de un individuo, 
de una familia, a un bienestar material, 
no muy grande, pero si firme y continua­
do. No hay que buscar en Cataluña las 
inmensas fortunas, pero será difícil en­
contrar en parte alguna de ella la mise­
ria. Acusaba ya ese carácter en el si­
glo XIV el cronista de los Reyesriie Ara­
gón, Ramón Muntaner, uno de los hom­
bres de su tiempo que más había viaja­
do por el extranjero, al decir: eCatalun- 
ya ha comunament pus ric poblé que ne- 
gú poblé que io sápia ne haja vist de ne­
gruna provincia, si bé les gente del món la 
major part los fan pobres. Ver és que en 
Catalunya no ha aquellos grans Tiquees 
de moneda de certs hómens senyalats, que 
ha en altres terres; mas la comunitat del 
poblé es lo pus benanat que poblé del 
món e qui viuen milis e pus ordonadament 
en Uurg alberg, ab Uurs mullere e llura 
filis, que poblé qui él món sía.» Lo cual, 
traducido literalmente al castellano, dice: 
^Cataluña tiene comúnmente un pueblo 
más rico que ningún pueblo que yo se­
pa ni haya insto de ninguna provincia, 
por más que las gentes del mundo en 
su mayor parte los creen pobres Ver­
dad es que en Cataluña no hay aquellas 
grandes riquezas de moneda de ciertos 
hombres señalados que hay en otras tie­
rras; pero la generalidad del pueblo goza 
de mayor bienestar que ningún otro pue­
blo del mundo y vive mejor y más orde­
nadamente en sus casas, con sus mujeres 
y su hijos, que otro cualquier pueblo del 
mundo.»

El individualismo es a la vez la gran 
fuerza de la economía catalana y el ori­
gen de sus defectos, que no son pocos par 
cierto. Ese individualismo hace, es ver­
dad, difícil las empresas de gran enver­
gadura, pero afirma con raíces imposibles 
de desarraigar las empresas prudentes.

Fué necesaria una revolución eow® r* 
que trajo el marxismo en julio de 1936 
para que los cimientos de esa econorn 
se conmoviesen. Las reservas acumula­
das muchas veces en varias generaciones, 
de padres a hijos, basadas en el sudor 
varias vidas dedicadas al trabajo, fueron 
aventadas como paja en pocos meses 
dominación comunista, según antes he­
mos dicho.

El mayor peligro que ese hecho 
rraba no era ya la dificultad de remon 
las Empresas que se habían ^ueda^io 
reservas, sino que el cataclismo huo 
destruido esa base principal de la ec. 
nomia catalana: la voluntad de los ca 
lañes para el trabajo.

No se crea que exageramos. El peli9™ 
existió, y muy grave. Cuando las 
ras del Caudillo entraron en ^a1^ette- 
en aquella mañana, gloriosa del 26 de 
ro de 1939, los comunistas ¿g
zado mucho en la obra de (if¡xtr,íC<jOn~lg 
esa cualidad personal y re!Bonat^~ezJoS 
hablamos. Los patronos, emP°‘>recT^ 
saqueados sus haberes, mofados, acos 
por espacio de dos años y medio, n a 
taban en situación de ponerse ma. ,u3. 
la obra en la reconstrucción de la 
tria. Lo propio ocurría con la Part? 
selecta de los obreros. Acostumbrados^ 
rante toda la época marxista a 
postergados los más capaces y 
hiles, mandados por los haraganes 
paceros, estaban sumidos en un escep 
cismo atroz.

Todos ellos recibieron con la 
quien pasa de muerte a vida a las tr 1’^ 
nacionales. Pero en aquel momento 
pensaban en la reconstrucción de 
riendas, a la que no daban ningún 
Se había salvado lo principal: vo/via 
sentirse personal; esto era todo. ”ar 
char otra vez estaban demasiado ca 
dos. .

Pasaron muchos días, semanas, 
antes de que el espíritu de empre-0' 
voluntad del trabajo volviese a in ^en­
de aquellas gentes resucitadas.
tos hubo en que muchos dudoi °**s ¡¡y. 
volverían nunca más sus f<íbr'faa’..narian 
Iteres, o si, una vez abiertas, Iuncx~ Lúe- 
más que para cubrir el expedien 
go resurgió la fuerza racial, te w 
muere. Volverían a empezar. r< ^vi- 
cuenta de que habían perdido to a 
da de trabajo. Empezarían otra „,isan 
va. Cosa dura, por cierto, cuan
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constante
Por CARLOS SENTIS

con bastante soltura es- 
üusionistas de “nilons”,

por sus peores tran- 
o no, son los ideales 
de sus movimientos

precisamente 
ces. Certeros 
los motores 
históricos.

sa protecció, etc., etc.”, decía el 
manifiesto, así presentado, en catar 
lán, entre otras mil sugerencias si­
bilinas.

Y con todo eso en ningún sitio 
del mundo encontró Napoleón una 
resistencia más irreductible. “Men- 
tres existeixi un catalá será enemic 
de Napoleó”, podía afirmar la Jun­
ta Superior Catalana.

Los “franceses de España”, como 
les llamó un general napoleónico 
entre alabanzas, replicaron como 
inmejorables “españoles” de Es­
paña.

Foy, general francés, entre otras 
cosas escribe en su “Historia de las 
guerras peninsulares”: “En parte 
alguna de la Península se tiene tan­
ta sed de libertad y de independen­
cia. En parte alguna los padres 
transmiten a sus hijos tanto odio 
contra los franceses, sus vecinos.” 
Las mismas o parecidas cosas dice 
el general italiano Gamillo Vacani, 
que vino a luchar con las huestes 
napoleónicas.

Lo mismo en guerra que en paz. 
Lo mismo en unas épocas que en 
otras, Cataluña, en los trances di­
fíciles, ha cumplido con la autenti­
cidad española.

Los ideales son los móviles prin­
cipales de esta región, aunque pa­
radójico pueda parecer a algunos. 
El error de equivocar algunos, co­
mo ocurrió con el pleito de Don 
Juan de Austria, le han llevado

me I el Coaquistador quien ante 
reacios nobles de sus provincias del 
interior mostraba el desinterés y la 
decisión de los catalanes de ayudar 
a Castilla contra los sarracenos, in­
vocando, además del concepto divi­
no, la coherencia política de tierras 
españolas. Visión ésta que figura 
como uno de los primeros atisbos 
de lo que después había de ser la 
gran España.

Pero, por mucho más cercano y 
porque aquí hay tentaciones del ex­
tranjero claramente concretadas, 
constituye un hecho más revelador 
y ejemplar la posición catalana, y 
barcelonesa en particular, en las 
guerras que con los distintos regí­
menes franceses sostiene nuestra 
Patria, a caballo de los siglos XVIII 
y XIX, con nuestro vecino y grán 
país. El momento más preciso de 
entre todas estas y otras aludidas 
situaciones — aún más que la gue­
rra del Rosellón—fué cuando Bona- 
parte decidió jugar a fondo esta 
cuestión, desglosando Cataluña del 
conjunto español.

Pero, igualmente, cuando contem­
plo el retrato del general Dugom- 
mier, que con tan airosa pluma en 
penacho pintara Goya con un aho­
rro de elementos verdaderamente 
asombroso, pienso siempre en la de­
cepción que se llevaría ante la re­
acción de los catalanes frente a los 
ofrecimientos que con tan buenas 
maneras como inteligencia les hi­
ciera después de ocupar el Rosellón. 
Los revolucionarios de París que 
cultivaban la misma creencia no 
quedaron menos desmontados. ¿Y 
qué diríamos del manifiesto a los 
catalanes lanzado por el célebre 
Augerau en Gerona en marzo de 
1910 y publicado incluso en el “Dia­
rio de Barcelona” ? Sugestiva lite­
ratura donde se ofrecen cosas que 
hasta entonces se habían negado a 
los catalanes. Nuevos comercios con 
Oriente, r e población, Gobierno... 
“Napoleo en Gran us va a donar un 
dou ser. Les seves paternals mira- 
des us han fixat; la vostra sort la 
interessat 1 sou sota la seva podero-

Hoy Cataluña, en la paz, contra 
viento y marea, consigue con un 
trabajo oscuro de cada hora y ca­
da minuto una recuperación y per­
fección industrial insospechada, y 
que ella revierte al servicio de Es­
paña concienzudamente y con ale­
gría y entusiasmo.

Quizás sólo con las Ferias y Ex­
posiciones encuentra ocasión propi­
cia para poderlo decir y sentir asi 
una satisfacción tan noble como 
legítima.

No es gracias a la industria mo- 
siquiera a las comunica- 

dones de estas últimas décadas, 
que Barcelona ha jugado este papel. 

TCn cualquier momento de la His­
toria se opera esta función de pues­
ta m contacto con Europa, y con- 
l,„H usinmtr aparece ya •! 

revertóvo a todo intento 
de subversión de valores que sean 
auténticamente españoles.

Otaba esotro día cómo fué Jal­

ma que no es goma, y ésa para unos 
tirantes que supongo que ya no ser­
virán para otra cosa porque se 
rompen. En algún sitio tenía que 
acabar la correa sin fin, y en los 
tirantes la materia encuentra sitio 
cómodo y muy a propósito para 
romperse.

Barcelona — ya ha empezado — 
adelantará mucho con esta Feria 
en el arte del ilusionismo tan ver­
daderamente real, a causa de la 
guerra. Con mucha nostalgia para 
el “pan, pan, y vino, vino”, las ce­
lulosas van avasallando máquinas. 
Es el signo del momento, y Barce­
lona no podría, aunque quisiera, 
dejar de hacerse eco de cualquier 
clamor europeo.

Es el receptor de España. Es 
también el adelantado. Cataluña to­
da es quizá lo más europeo de 
Europa.

¿Y es por esta razón extranje­
rizada?

Tenía cierto interés en llegar 
aquí, porque a veces no es tan fácil 
matizar estos dos conceptos. Euro­
peizada, pero no extranjerizada. 
Primero, porque España es Euro­
pa, ¡y con qué honor!... La gran 
Europa, la vieja, la eterna. Y en 
segundo término, porque este con­
cepto tan europeo de Barcelona (y 
ya empieza geográficamente) está 
puesto todo él al servicio de Es­
paña.

Y esto es una verdad tan cons­
tante, es un enunciado tan axio­
mático, que nada ya pesa casi en 
H concepto general la particulari­
dad industrial, manufacturera o co-

D
E nuevo Barcelona logra in­
filtrarse entre la guerra pa­
ra asomarse a Europa. O, 

mejor, hacer que Europa vaya a ella 
para mostrar algo más nuevo y me­
nos monótono que instrumentos de 
guerra

Barcelona, a través de tantas vi­
rtudes, a través de tantos tras­
tornos, que hubieran acabado con la 
moral de cualquier otro país, en lo 

agudo de las crisis da la má- 
*úua señal de no quererse someter 
* la mediocridad de los tiempos.

No podría la capital mediterrá­
nea dejar pasar ni un lustro, ni un 
&n°’ que sus ojos tamizasen lo 
uuevo que haya por Europa o lo na- 
“ente que el genio europeo haya 
tiesto en circulación.

Nunca he sabido exactamente si 
en estas Ferias y Exposiciones, 
^°yándose en las cuales asciende 

eclona como un alpinista lo ha- 
a con sus picos y cuerdas, de lo 

trata exactamente es ense- 
* l°s extranjeros los productos 
Barcelona, o, por el contrario, 

^zar cómodamente en casa 
«^hibición de novedades ex- 

«in PaFa P°derlas utililizar 
trab^1^*^ tiempo. Siempre se 
hBj^^a ““jw a domicilio, y así, 

aprender, con eso se puede 
“microsc°PÍ°”. Procedi' 

analítico mucho más comer- 
0 68 ya necesario el “telesco- 

dioú ° el S31ir fuera’ir leJOS’ Proce‘ 
lleva, ° ®intético que 8010 pueden 

160X11110 ^Sunos industria- 
Uepa 1 C03> y que, como es natural, 
Ptnrii, /k y mal al grueso de la 
^^ón organizada.

««alea J^yons y celulosas, con las 
°*Jtlenen cosas que paro­

lo que Son’ y no es que no sean, tó­
pala 8011 otras cosas. España, 
k* de eií PealÍSta’ todavía “°

Vértí®° **
bón ^bón que no es ear-

«r» eriau! g» » - 
-____ a su vez sirve par* go-
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La ciudad fecundante y fecundada
Por LUIS DE G AUN SOGA

U
NA panorámica mirada a la his­

toria contemporánea de Barcelona, 
que es a la que J>o debo referir­

me no sólo por limitar en el tiempo el ám­
bito de la observación, sino porque en lo 
coetáneo podemos tener un testimonio más 
vivo del acierto, nos descubre cuán abier­
ta, franca J> propicia se ha presentado siem­
pre la ciudad de Barcelona a las empre­
sas, a las iniciativas y a los quehaceres 
personificados en gentes de fuera de ella. 
Hablo, naturalmente, refiriéndome en 
áreas positivas y creadoras. No puedo re­
ferirme a lo anecdótico y epidérmico del 
turismo. Porque el turismo está integrado, 
en general, por el prurito deliciosamente 
banal de buscar, como las oropéndolas los 
climas cálidos, aquel ambiente que le sea 
grato y que le retribuya en lo epicúreo o 
en lo erudito, de la pecunia que él vierte 
a su paso. Me refiero a lo económico, a 
lo social, a lo político, a lo que, en suma, 
constituye el acervo del vivir ciudadano 
en cuanto la ciudad es un organismo ver­
tebrado y creador. Pues los anales, repi­
to, nos dicen que en lo económico y en lo 
social y en lo político Barcelona es acaso, 
y ha sido, la ciudad más abierta del mun­
do para acoger la semilla con que desde 
fuera, y gentes de fuera, la fecundaban. 
Tan abierta y acogedora, tan liberal en 
esto y tan complaciente, que muchas veces 
hubo de llorar con lágrimas de sangre la 
generosidad con que se entregaba a la po­
sesión de los forasteros. Esto también lo 
atestigua un simple repaso de los anales. 
Porque de esto está plagada, en el senti­
do bíblico del concepto, la historia de Bar­
celona. Quienquiera se aclimate en el am­
biente barcelonés, y en general catalán, y 
lo cale hasta los estratos y el fondo, podrá 
maravillarse de que en un clima moral y 
hasta físico tan suave, tar emoliente, tan 
dulce y armónico como el de la tierra ca­
talana hayan podido vivir, agitarse y, lo 
que fué más aciago, prevalacer, las re­
vulsiones epilépticas y las agrias reaccio­
nes de movimientos sociales y políticos en 
pugna con la idiosincrasia del país y con 
el tranquilo y placentero carácter de sus 
naturales. El fenómeno tiene una clave, y 
la clave tiene un nombre: importación. Ri­
gurosa mentira aquella de los finales del 
siglo XIX, traspasada luego al ciclo jo­
ven del XX, respecto a la aspereza y re­
beldía, por ejemplo, del obrero catalán. 
Aquí el virus anarquista, como entonces 
se Uqmaba, degenerado después en ¡a in­
fección comunistoide, fué Importado o dd 
extranjero o de otras provincias españolas. 
Y en lo político, si aquí se pudo dar la 
vergüenza, que es infamante para la há- 
toria de Barcelona, de aquella semana 
trágica de 1909, heraldo siniestro y pre­
cursor de los aquelarres di la chusma du­
rante d quinquenio republicano, fué por­
que Barcelona acogió, con su liberalidad 
proverbial, y se abrió a la fecundación 
eon sti consabida actitud pasiva, a picaros, 
aventureros o ddicuentes políticas que de 
diversos confines de la Nación arribaban 
aquí como un despojo más entre los de» 
pojas humanos, turbia resaca de lodo puer­
to de mar. Algún día habrá que buscarte 
también la clave a esa gran parte dd de»- 
crédito, dd desprestigio y por consecuen­
cia de la quiebra dd principio unitario e» 
pañol entre gentes de buena fe catalanas; 
porque algún día—acaso sea pronto para 
discriminarlo con la serenidad histórica pre­
cisa—se caerá en la cuenta de que no eran 
los mejores embajadores dd prestigio es­
pañol en Barcelona aquellos que ponían sa 
españolismo sólo en la cinta del sombrero 
y que luego lo ultrajaban hasta la ignomi­
nia en las arengas y en la acción directa 
de allanar conventos, violar religiosas y 
quemar iglesias. Si Barcelona no hubiera 
sido tan fácil, pese a toda la leyenda que 
la acompañaba y la ensombreció, a que 
gentes advenedizas, indocumentados en d 

• estricto sentido de la palabra, profesiona­
les del delito y forajidos de toda laya la 
fecundasen con las taras inmundas de su 

sangre, acaso se le habrían ahorrado a 
Barcelona las más negras páginas de su 
turbulenta historia contemporánea.

En lo económico, cambiados los efectos 
hasta un límite de antítesis, no se han pro­
ducido resultancias y peripecias menos con­
vincentes de la tesis a que me atengo. En 
lo económico, pese también a los tópicos y 
supercherías que hablan de una cerrazón 
y de una muralla de la China en tomo 
a la privativa iniciativa catalana, Barce­
lona ha sido igualmente campo abierto a la 
fecunda empresa que venía de fuera. Un 
ejemplario nominal de casos sería indiscre­
to hasta el punto de desmentir mi propósi­
to de poner la mayor discreción posible 
en este raciocinio ajenado a cualquier sen­
timiento de simpatía o ’e desafección. Pe­
ro la rdación nominal de esos casos adu­
ciría una elocuente prueba de que en Bar­
celona han triunfado, imponiéndose con 
los méritos intrínsecos o circunstanciales de 
su acción emprendedora, una porción de es­

EL SENTIDO DE EPOPEYA EN LAS GRANDES 
CRONICAS CATALANAS

Claustro de la catedral de Barcelona, por Gabriel

(Viene de la página M
riño y de gran guerrero, Boccaccio lo cele­
bra, después de Saladino, en la «Amoro­
sa visione»:

... seguiva etul sinistro canto 
tutto armato Ruggier delta Loria 
che en arme ebbe giá valor cotanto.
El tercero de los grandes cronistas ca­

talanes, Ramón Muntaner (1265-1336), es 
un caso típico de escritor y guerrero, co­
mo tantos otros que ha dado España. Sus 
propias memorias, que integran la parte 
principal de su libro, constituyen una ver­
dadera epopeya: la gesta de los catalanes 
y aragoneses que en Oriente humillaron el 
orgullo de los bizantinos, derrotaron d 
poder del turco y hallaron ocasión para 
vencer a Francia, la secular enemiga de 
la Corona de Aragón. Ramón Muntaner 
combate por iodo el Mediterráneo: inter­
viene en la conquista de Menorca, defien­

pañoles que no tenían el menor entronque 
con Cataluña, que aquí llegaron dispuestos 
a fecundar en un ambiente apto para la 
procreación, y que aquí levantaron no sola­
mente legítimos peculios personales, sino la 
virtualidad colectiva y pública de iniciati­
vas y de empresas que encontraron en 
Barcelona su desarrollo vital.

* ¥ *
Las circunstancias presentes de anorma­

lidad y de- trastrueque en las leyes clási­
cas de la Economía ofrecen también una 
prueba plena de que Barcelona se halla 
abierta y propincua a toda iniciativa y a 
toda sugestión que de fuera le llega, si le 
llega bien dispuesto para el amor. Aquí 
están los catalanes con su espíritu de em­
presa, con su legítimo y plausible afán 
de lícitas especulaciones mediante el tra­
bajo. Pero aquí está también, junto a este 
carácer de virilidad, el espíritu de la cía- 
dad con su actitud femenina, en el sentido 
de receptora de la semilla exterior que ha 

de a Sicilia contra loe Anjóu, resiste en ei 
sitio de Meslna, forma parte de la expedi­
ción mandada por Roger de Flor y es go­
bernador de GalipoU, y luego de Djerba, 
isla ■ ima a Túnez, y desempeña cargos 
de Cu—.uiza impuestas por sus Reyes. Su 
intervención en la expedición a Oriente y 
la precisa y emocionante relación que de 
ella nos ha dejado le ha valido el ser com­
parado con Jenofonte, parangón que acre­
cienta el hecho de que la gesta de los al­
mogávares tiene algunas veces el mismo 
teatro que la expedición de los diez mil 
acaudillados por el prosista ateniense. La 
parte de la crónica de Muntaner que se 
refiere a este episodio tiene atmósfera de 
guerra y de heroísmo y tal sentido de her­
mandad de armas, sentida por jefes y sol­
dados que luchan en tierras apartadas y 
que reinan sobre el terreno que pisan, 
que el lector no puede menos que pen­
sar en nuestras campañas de Irlandés y 

de fecundizar sus entrañas. Los tiempos 
son sobremanera aptos para el agilibus, el 

'-arbitrio y la inventiva. Diríase que las ’pri- 
meras materias han desaparecido del pía- 
neta aventadas por el huracán frenético de 
una guerra implacable. El sustitutho es la 
obsesión y la quimera de los tiempos ac­
tuales. En la Feria Internacional de Mué» 
tras que ahora se celebra hay un exponen- 
te gráfico de ese doble carácter empren­
dedor de los catalanes y acogedor para 
las empresas que las gentes de fuera inge­
nian ó promueven. Porque en esta Feria 
de Muestras puede comprobarse cómo el 

i trabajo que produce y que manufactura 
está asistido aquí por la colaboración de 
de toda clase de gentes sin exclusivismos 
provinciales ni regionales, sin barreras ce­
rriles ni antagonismos de latitud. Esta Fe­
ria de Muestras, sin esa caracteriología 
dual de Barcelona que engendra y que se 
deja engendrar en su entraña, no hubiera 
sido posible.

de Indias y en los momentos más glorio­
sos de nuestra actual Legión. Son tro­
pas deshechas, sucias, mal armadas y peor 
comidas, que con sus hondas y su flechas 
destrozan a la Caballería francesa, cu­
bierta de ricas y poderosas armaduras, 
superiores en armamento y en número a 
los almogóvares, deben figurar en la ge­
nealogía de nuestros tercios pasados y 
presentes.

Pero, además, Muntaner es un histo­
riador fiel; gracias a su crónica se pue­
den contrarrestar los ataques despiada­
dos contra los españoles de historiadores 
bizantinos como Pachymeras, aunque su 
testimonio casi siempre refuerza la his­
toricidad de los hechos relatados por el 
cronista catalán. La figura de Roger de 
Flor es el centro de la epopeya de los 
almogávares; este caudillo, César y «Me- 
gaduch» del Imperio Bizantino, cuyo co­
barde asesinato suscitó la famosa «ven­
ganza catalana», que todavía es un pr°" 
verbio por aquellas tierras, aparece en 
la crónica de Muntaner con todas las ca­
racterísticas de un héroe de epopeya o 
libro de caballerías, rodeado de sus gu 
rreros, de carácter recio e intransig®"^ 
te, como Berenguer de Entenza, Ferna ' 
do de Ahonés, Bernardo de Rocafort, 
rrando Ximénez de Arenós, el cabau 
mozo Corberán de Leet, muerto por 
flecha turca en Anatolia y enterrado- 
lado del cuerpo de San Jorge—¡que n 
puede (lesear un guerrero aragonés. ■ - 
el propio historiador Ramón Muntaner- 
tan maravillosa la gesta de los al’u°K Ro_ 
res y tan heroica la personalidad de 
ger de Flor, que, un siglo después, cuna­
do Johanot Martorell y Martín Juan 
Galba escribieron aquel libro de cabal 
tan preciado por Cervantes, el ig
Blanch», salvado del fuego que purm 
biblioteca de Don Quijote, trasladaron^ 
hechos descritos por Muntaner a un P 
novelesco, atribuyendo a Tirante las 
roicidades de Roger, y sin necesidad a 
sificarlos ni de exagerarlos creare',-hoa 
libro de imaginación que para 
—fray Antonio de Guevara entre otrun 
era de no aconsejable lectura, P°r ” 
nerle fabuloso y mendaz. ,ncan-

E! estilo de Muntaner tiene un enve­
to único en los historiadores med1 0,
Rico de expresión y lleno de entus ej0_ 
con una prosa perfecta y cuida<vL „ue 
pica un estilo directo y arrebatado a 
hace que el lector participe en 1 
chos heroicos descritos y dialogue [og
cronista, principalmente cuando Iat0
momentos más apasionantes del 
Muntaner pondera el acontecimiento^ 
la pregunta «¿Qué us diré?». e m” veP- 
tamente se complace en describir co 
dad ero espíritu guerrero combates . 
nizados, cuchilladas certeras, ent ja 
muertos y en fuga ante la deftr/prt<>!» 
fuerza y los gritos de «¡Desperta 
de los almogávares.

El sentido épico decrece en la cu 
las grandes crónicas catalanas, 
lleva el nombre de Pedro IV el lnne4, 
nloso, el cual, seguramente, la I 
dió los materiales y revisó el texto 
tado por su lugarteniente y real
nat Descall, entre 1369 y 1388. & c0
autor, más político que guerrero, u 
sus páginas quiere justificar su_ y
ante las luchas intestinas de su r 
su oposición contra los Priv"^§Len per* 
nobleza, en nombre de un régim 
sonal y realista.
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La lucha por

que cortasen

•ninlsti

Cataluña

•u..,------ kjojjui vxjiunui qjr «*«_<*-

Pidiéndole gracia y gobierno al 
■duque de Richelieu) y a los que 

en ** indePen<léncia de Cata-

y & boieaPUnta a las Peripecias de 1640 
d»terrn,_Üe ,la Guerra de Sucesión para 
la un1(<„,ar ** infidelidad de Catalufta a 
to ticat *lfi'rada de Eso aña es labor har­
ía l/'ra y no meno3 secesionista que 
do y i1-.<3Ue’ <A Posterior!», han azuza- 
hlrieron l.ficad°, naturalmente, a quienes

en la Comunión CatóUcomonárqulca en 
suma, los leales a la Dinastía Insoborna­
ble hallaron profundas asistencias y ex­
plícitas simpatías que las guerras civiles 
permitieron poner de manifiesto. Catalu­
ña, fiel a las tradiciones hispanas, pudo 
gloriarse de ocupar el lugar inmediato a 
las provincias del Norte en la defensa del 
ser integral de España.

La sagrada unidad del suelo y del es­
píritu de la Nación fueron incentivos per­
manentes de la acción carlista; nadie, con 
conocimiento de causa, puede siquiera 
alegar que los afectos fueristas—regio- 
na II atas—del dogma tradicionalista pro­
dujeran desviaciones ni aun en las co­
marcas donde era más vivo el sentimien­
to regional. Si algunos elementos no su­
pieron digenr la idea, se desprendieron 
del árbol añoso del legitlmtemo y fueron 
a engrosar, con la corcova de su error, el 
mosaico partidista del campo liberal. Pe­
ro la masa, la gran familia carlista, prie­
ta, solidaria en orno de sus Abanderados, 
seguía inconmovible, inflamada de amor 
a España, a su unidad geográfica e his­
tórica en el pasado, el presente y el por­
venir, disparando desde el cuadro heroi­
co en que se hallaba formada.

Precisa haber vivido en el ambiente tra­
dicionalista con anterioridad a la Cruza­
da, y precisamente en Catalufta, para 
darse cuenta del modo cómo se sentían 
los dolores de toda España y cómo se la 
amaba exaltadamente; familias, pueblos, 
comarcas enteras trasmitíanse la espe­
ranza y el espíritu ofensivo a través de las

siones, claro está) de los dirigentes ácra­
tas. Que no dejaban de ser unos ingenuos 
comparados con los comunistas, más In­
teligentes y aviesos, más «chequlstamen- 
te» refinados, que gobernaron lo buena­
mente gobernable en la zona roja y vi­
vieron la guerra con el propósito de aven­
tar, después de su hipotética victoria, la 
organización anarquista.

Mientras el ser español se desnaturali­
zaba por la acción de las ideas disolven­
tes entradas en torrentera cuando la Re­
volución francesa rompió las compuertas 
sociales y arrolló todas las fronteras, pre­
viamente barrenadas por volterianismo y 
la Enciclopedia; mientras las Cortes de 
Cádiz dejaban de serlo al modo español 
para tocar en filosofante Convención, con 
jacobinos oratorios y constitución xlistas. 
amén de francmasones; mientras se in­
cubaba, tras la venida de Fernando VII. 
el frenesí liberal, contra cuyo morbo lu­
charon nuestras provincias americanas, 
que acabaron por ser presa del furibundo 
microbio que a todos nos corroyó, nacían 
en Cataluña focos de resistencia al hura­
cán internacional por amor, precisamen­
te a la Tradición y a la Unidad de la Pa­
tria común de todos los españoles.

Los «apostólicos» tuvieron aquí gran­
des apoyos y no pocas cabezas visibks; 
y al proclamarse la parte más sana del 
país por lis derechos de Don Carlos Ma­
rta Isidro, antepuestos a los de Doña Isa­
bel y k> que dicha señora representaba, 
y al condensarse el carlismo en legitimis- 
mo primero, en tradicionalismo después.

continuados forcejeos, el nudo gordiano 
dependencia transpirenaica.

, 'omo uní fmta madura, cuajada de 
n n~a 7 de aromas, rebosante de semi-

1 Hicüferas, conocedora de las este- 
hac x Oriente, Cataluña concurre a la 

dinu nnlda<! de España de la mano 
“Ptomátlca y militar de un Trastamara 
learto induce a bodas con la Castilla so­
leara • *deall8ta' en Ia que otra Trasla­
de muler> tiene suprema potestad 
tan-i.™0, necesidad de sonoras cons- 
! en magnas cartas constituciona- 
fteion <’UC Preci3e de altisonantes decía­
nos es recogidas por sesudos escriba­
na»' onsumase la gran coyunda de Es- 
tunau M Castu,as .v la Confederación—, 
biadn ' aParentemente, nada haya carn­
uda Ho” x Instituciones ni en la fisono- 
tro m-»ambos Estados. Mas en el claus- 

de ra1*0 de la historia había gérme- 
«a uru unMad. génesis de Imperio 
tal Bar»níleVa etaPa política, trascenden­
te orden * Criatlan<lad ■ España unida y

L
\ inmensa gloria de la Tradición 
en Cataluña es, sustantivamente, 
blasón de España. Lo más noble 
de las instituciones políticas, del 
carácter severo, del espíritu marinero, 

(abril, mercantil y artesano de la an­
tigua Marca Hispánica es rico caudal 
que vierte, secularmente, en el ancho río 
de la unidad española. Para demostrar­
lo no es menester acudir a sutilidades, si­
no dejarse llevar de las cosas y de su diá­
fana iazón esniritual, geográfica y aun 
etnográfica, si queremos acudir al terre­
no en que los Intelectuales secesionistas, 
titiriteros de la mente, han enraizado, bien 
superficialmente por cierto, sus más que 
«útiles, quebradizas lucubraciones.

Los periodos históricos del Principado 
* corresponden exactamente con los de 
los demás núcleos defensivo-ofensivos 
peninsulares desarrollados durante la Re­
conquista. Para que no pudiese haber des­
viaciones quiso Dios que el peligro fran­
co que se nos entraba por las puertas 
montañosas de Cataluña a caballo sobre 
» grupa del de Carlomagno viniera a ser, 
8 la postre, refuerzo del unánime impul­
so hispánico contra el agareno. Cumplien­
do una vez más su función «digeridora» 
■* pueblos y de razas, España, en sus vi- 
raes tierras catalanas, asi iiló a los gran- 
y8 añores carolingios e hispanizó a sus

’eritén y especialmente más española 
iMón o «muestre que la enemiga—con 
'tetra ci o ella’ 1ue no viene al caso— 
’- «U mtñi2Í>blerno de Felipe IV, a través 
*» mi ach F° GaaPar de Guzmán, fue- 
de •* inri a<)Ue general, y que los «héroes 
J**'n e2e^ndencia de Catalufta se ba­
r tradii'm 15 por el mantenimiento de 
ptea áust ?ncs españolas, adheridas a la

generaciones, con el pensamiento puesto 
en la Tercera Guerra, soportando los sa­
crificios, ios renunciamientos de toda la­
ya, sobreviviendo a las persecuciones.

El periodo electoral de 1936 es pródigo 
en acontecimientos políticos internos pa­
ra la Comunión. La obediencia a las órde­
nes del augusto señor Don Alfonso-Car- 
los había llevado a las huestes legitimis- 
tas catalanas a integrar el Bloque Nacio­
nal Coyuntura que si favorecía la acción 
común entre diversos grupos de españo­
les antirrepublicanos no produjo en los 
carlistas catalanes, y concretamente en 
las juventudes, una plenitud de satisfac­
ción interior. Sólo por imperativos de una 
disciplina ejemplar, y con objeto de opo­
ner a la revolución subversiva frentes 
electorales lo más compactos posible, los 
tradicionaíistas forman parte en esta re­
gión del llamado Frente Catalán de Or­
den, cuyo nulo contenido doctrina] y ab­
soluta ineficacia operativa brota del ró­
tulo mismo. Las juventudes y los elemen­
tos obreros, más o menos organizados *n 
el seno de la Comunión (Agrupación 
Obrera Tradicionalista, Unión Gremial 
Obrera), sintiéronse solidarios de la idea 
de José Antonio Primo de Rivera, que 
propugnaba un férreo y ofensivo Frente 
Nacional. A este respecto es bien con­
cluyente el articulo firmado por quien es­
to escribe, aparecido en el curso del mes 
de enero de 1936, en «U. G. O.», el sema­
nario de la ya mencionada Unión Gremial 
Obrera

Acaecidas las elecciones y el desbor­
damiento subsiguiente de las izquierdas, 
la tesis ofensiva y castrense de la ju­
ventud ganó rápidamente los espíritus. 
Una serie de artículos bajo el epígrafe 
«En la ruta de la Tradición» escritos por 
mí—jefe de Propaganda, entonces, de la 
Juventud Tradicionalista de Barcelona— 
y pensados en colaboración con Diego 
Ramírez Pastor, actual director de «El 
Correo Catalán», víó la luz en el antiguo 
órgano carlista de! Principado. En ellos 
se abogaba por la rebelión armada y por 
la unión entre las juventudes.

Establecíanse contactos con los jefes 
de la Falange Española. En marzo del 
mismo año el Sindicato Español Uní ver- . 
sitarlo pactaba conmigo, en calidad de 
presidente de las Agrupaciones Escola­
res Tradicionalistas del Distrito Universi­
tario (Cataluña y Baleares), y en cola­
boración con otros elementas españolis- 
tas se fundaba el Frente Español Univer­
sitario, el reparto de cuyo manifiesto con­
movía hasta los cimientos la vida escolar 
barcelonesa con incidentes tan sonados 
que eran recogidos y secundados en las 
restantes Universidades. El espíritu ju­
venil y solidario era un hervidero de san­
tas indignaciones y sede de una insacia­
ble apetencia de vindicta española.

El día 19 de julio halló a requetés y 
falangistas sublevados conjuntamente. 
Volviéronse a encontrar en los tribunales 
populares, en el dolor y el martirio de las 
ergástulas, ante los piquetes de ejecu­
ción y en las fosas comunes donde eran 
arrojados los despojos de los patriotas 
asesinados a mansalva. Y juntos les en­
contró, sorprendidos acaso por la nove­
dad, pero no extrañados de la compañía, 
el decreto de Unificación promulgado por 
el Generalísimo.

En Cataluña, donde tanto se idolatra a 
España, donde tan arriesgadamente se ha 
luchado por la unidad entre todas las tie­
rras españolas, se trabaja paulatina pe­
ro seguramente por el afianzamiento de 
la unidad entre todos los hombres de Es­
paña, que si se hizo espontáneamente en 
la lucha de avanzadillas y se sintió en­
trañablemente durante el horrísono cho­
que del grueso de las fuerzas en nuestra 
guerra, no puede malograrse por lo qt¡e» 
en definitiva, no es otra cosa que super­
vivencia improcedente del sentido parti­
dista que el Alzamiento Nacional hizo ya 
impropio por superación de fines y agru­
pación de loe medios bajo dirección y 
mandos únicos.

Los antiguos carlistas catalanes, qu? a 
la gloria inmarcesible de nuestra boina 
roja hemos sumado el privilegio de ves­
tir la camisa azul, no estamos dispuestos 
a que, por propia incomprens‘ón o desi­
dia, pueda hacerse efectiva la sentencia 
de un gran jefe regional que, durarte 
muchos años, prestigió con su actuación 
y con su ejemplo la Cana: «La Trali­
ción triunfará.en España sin los tradi­
cionalistas y aun contra los tradicionaüs- 
tus.»

Casanova, redivivo 
¡■teniente ° de ^árcelona, acabase pací- 
‘HllX r'8 dtaji en la vecina villa de 
U far? reconciliado con Felipe V.

2* a1ue,Ioa jeremlacos—11 de 
<u tx.F” torno a la estatua bron- 
de es*** de Casanova, sita en la 

3t*á3 Pedro, era otra de las pa- 
"berai „ «taies que. bajo el signo 

u revolucionario, hablan de
OiJíy^hcia . y precisamente por

oUoa del espíritu de la Tra- 
•ibl* de iai»ama^os secesionistas de oc- 
»J>r‘nieru y,de JuHo de 1936. Fracasó 
q,n2l6n de^J ** ^o'cnte y rápida inter- 

vnaa oompafiias de soldados 
ÍÍS1** eravr¿’!SUndo’ P0"!11' mAaa 

y sobre las boba las sejxa- 
hha acciA P'dverizó, sustituyéndolas 

>4^?c,Paci6nrl 'vota de clases y de 
a . •oclal» circunscrita en la 

,. a abundosa emanclpai ión 
i^uuonal de rndeaci ipliblea pa-
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Por MANUEL VELA JIMENEZ

podré lie

«MORTUI, MORITUBO8

MORI¿Dónde se

las mozas de calle entre cantar y cantar. memo-otros del «Campesino» ? i Acaso,
dicen ojos desmesurados de

encoi

sólo
un puñado mayor de recuerdos gloriosos. 
Fué ron se los más a los luceros, a montar

Se arremolinaba la gente, 
brincaba como los gorriones,
do, sin saber qué partid» 
le, por lo que era, • liarse

de seis metros, que dice 
Sociedad anónima».

eon <4 Anilla exployada 
y bicéfala 
abierta* uto, 7 rana*

"Dicen que dicen, 
7» na la crea, 
que te ha aalMe un 
de medio metro.

liardu con 61. 
Soledad de mi alma, 

Qué burée con 61?

otros sois del «Campesino».
—¿Qué diablos dice este 1

—Y eso ¿qué importa? .
—¿Sigue en pie todo?
—Todo sigue en pie. Mataron el 19 de 

Julio al pequeño en la plaza de la Uni­
versidad y en agosto del año siguiente fu­
silaron a mi padre. Yo acabo de salir de 
la cárcel de Las Corts; pero todo sigue en 
pie, gracias a Dios.

Y como era mujer, lloró.
Un soldadito con guitarra se llevaba a

Se reían las otras.
—Me la enseñó un legionario durante 

el asedio de Belchlte. Le partió el cora­
zón una granada. Como él no puede can­
tarla ya, la canto yo.

Asi es España.

hecho mi 
en pelotón

bre y la muerte todavía clavada en los 
huesos. ¡Treinta y dos meses aguardán­
dola! Y algunos con tres penas echadas 
al cuello. ¡Dios es grande!

De las tres centurias, «La Azul», «La 
Amarilla» y «La Bermeja»,

SPERANT»
Salieron de los 

sótanos de las 
cárceles y de las 
bodegas de los 
barcos como ron- 
d a ■ de fantas­
ía a s. Esqueléti­
cos, rapados, 
blancos como el 
papel, con los 

fiebre y de harn-

Anduvo en el Alto del León con las mili­
cias de Valladolid, luego en Teruel, en 
Huesca y en el Ebro. Tenía ¡irisa por lle­
gar a Barcelona. Alguien debía estar 
aguardándole. Le aguardaban. No tardó 
en encontrarla. La reconoció por un golpe 
de corazón. Estaba pálida, deshecha, hue­
suda; los ojos hundidos y apagados. Con 
sus manos ásperas, hechas » apretar la 
¡listóla y a crisparse en ia tierra, le opri­
mió los hombros hasta hacerle daño, pero 
ella no se quejó. Luego le echó el pelo ha­
cia atrás, como en otros tiempos, porque 
a él le gustaba verla con el pelo recogido 
sobre la nuca.

—Te he visto muchas veces así en to­
dos los pueblos que reconquistábamos. 
Has debido sufrir mucho.

ció de ocupación. Se armó una ensalada 
de tiros que daba gloria. Echóse el cora­
zón por delante, a lo toro bravo, y a los 
pocos minutos se rendían los flamencos 
rojillos. Un pobrete se quedó con la frente 
pasada a balazos, tendido boca arriba, 
contando los arabescos del techo. Algunos 
salían chorreando sangre, pero sin una 
queja, descabclladotes, de mono, pañuelo 
de seda al cuello y alpargatas.

—¡Estáis locos, separatistas de los dia­
blos!—Ies chilló un navarro quemado como 
cabo realista. .

—Nosotros no somos separatistas; nos­
otros somos de la F. A. L

Y hecho el distingo, marcharon calle 
adelante, entre fusiles, más serenos que 
«el Labi».

dos de Franco no van en manga® 
misa. Llevan todos guerrera, bota#

la. Como voy en vanguardia, 
gar entre los primeros.

Un sargento desmelenado, 
toro bravo, andaba de pelotón 
chillando:

—¡Me faltan seis números!

UN DISTINGO
No hubo más que un reducto rojo de 

defensa. Un edificio de la Vía Layetana, 
frente al Banco de España. Cuando todo 
estaba ganado y ya las fuerzas motori­
zadas andaban por Mongat y Masnou, de 
repente unos desesperados la emprendie­
ron con fusiles, pistolas y alguna que otra 
bomba do mano con un pelotón de servi-

Y con el dedo trazaba despacio las pa­
labras. Luego añadió:

Yo la heredé; pero. he querido ganar-

Spcrunt";

de aquellas tres centurias, y de la «Es­
cuadra N tunan cía», la que no pudo llegar 
a centuria:

“No negamos a centuria, 
nos qunUunos en recuadra;

quedaba un puñado de esqueletos y

ANTES DE LA GANADA

E
STABAN todavía negros el mar y 

la tierra, pero ya apuntaba a lo 
lejos una promesa de amanecer. 
Fué volviéndose lentamente más 

claro el cielo y ya las últimas estrellas, 
que antes aleteaban como mariposas pa­
sadas con un alfiler, iban marchándose 
una a una, a regañadientes, pero iban mar­
chándose. El horizonte fué alegrándose. 
Tornóse pálidamente violeta, luego rosa, 
como puñado de jacintos, y de pronto se 
puso perdida de sangre. Fijándose uno de­
tenidamente podía comprobarse cómo esa 
sangre se diluía en el agua del mar, ya 
más claro, sereno, «como carrera llana». 
De repente, cuando nadie lo esperaba, 
apuntó el sol. Iba subiendo despacio, des­
pacio, como hostia grande y roja levan­
tada sobre el agua por unas manos Invi­
sibles. En aquellos momentos no podías 
dejar de pensar: «¡Qué grande es Dios!»

Luego todo fué tomando alegría. Por 
los arbollllos secos, flacuchos como perri­
llos de titiritero, unos verderoles cantaron 
desaforadamente.

Sonó la corneta. Diana. Pero no hacia 
falta. ¿Quién podía haber dormido con la 
ciudad deseada enfrente, cerca, muy cer­
ca? Daba la sensación que alargando el 
brazo podías alcanzarla con la mano. Un 
gigantón de piedra relucía a lo lejos, a 
la derecha, junto al mar.

—Es Montjuich—dijeron.
—¡Hasta ahora, Montjuich!—chilló un 

alegre, desgreñado, con barba de quince 
días, renegro de cara, dobladillo de cuerpo.

Se alborotaron las banderas. Y ’->ajo 
ellas, quemados como ellas, ilusionados 
como ellas, los soldados de Franco.

—¿Ves?—decía—. Por aquella parte, 
hacia la izquierda, está mi fábrica de car­
tones.

—Pero ¿tú tienes una fábrica?—saltó 
el otro, todo admiración.

Y se quedó mirando al potentado—un 
pelijudas como un castillo—muy deteni­
damente.

—Sí, una fábrica «molí maca», como de­
cimos en catalán, con un letrero grande,

han metido esos truchimanes, dónde?
Salió una ardilla morena con el gorrillo 

en la oreja:
—Dijeron anoche, mi sargento, que pen­

saban «de» dormir en Barcelona.
El sargento pegó un brinco.
Y empezaron los cañones de la 105 Di­

visión a batir el cementerio del Suroeste.

EL ENCUENTRO
Entraron primero los tanques, despa­

cio, con laa torrecillas destapadas. Las 
mujeres, todo congoja y alegría, con lá­
grimas en los ojos y pequefiuelos escuáli­
dos en los brazos, gritaban siempre lo 
mismo: «¡Viva Franco!» «¡Viva España!» 
Luego, por la Diagonal y por la carretera 
de Sana, Regaron los Infantes cantando 
tonadas do amor y de guerra. Algunos 
hombres, con res¡»eto, emocionados, escuá­
lidos como caballete de espadador, ama­
rillentos como velones, se acercaban a las 
banderas y las besaban. Los chavales, todo 
admiración, veían cruzar los infantes 
aguerridos con sus fusiles, sus cornetas, 
sus cascos, y se iban tras ellos mecánica­
mente, sin hacer caso del pan quo repar­
tían ni de las flores que les .arrojaban.

Al frente de su compañía iba un aif&- 
irtz, falangista él, de Medina del Campo,

pió con éL .
—Pues sepa usted, señor l*,cr 

jo un cabo chatiflo con cara de f*- 
gionario él, despecliorrado—» 
misa vino de Africa, y estos dos 
del pecho son dos balazos. P‘ 
porta. Cuando me ponga la Med 
y las otras cruces no se notar^f*ijT»> 

(Dibujo do '

distingues los banderas? ¿No ves 
misas azules y las boinas rojas?

—Sí, para despistar. ,
—¡Que somos nacionales, honi r
—¡Qué vais a ser nacionales! L°s _

la guardia. Unos se quedaron por las ca­
lles de Barcelona el 19 de julio, abrasa­
dos a tiros y de fe, «con las camisas azu­
les bajo las guerreras»; otros cayeron 
frente a los piquetes... Niños de primera 
tijera que aun andaban a vueltas con la 
Trigonometría y las carambolas de tres 
bandas; obreros duros de los Sindicatos; 
legionarios eon la carne quemada en /Afri­
ca y el corazón enamorado de la Muerte.. 
Y todos unidos con el mismo juramento.

Por la mañana, clara como un antici­
po de la primavera profética, iban, libe­
rados, los restos de la Falange Vieja Y 
sobre los hombros de loe que estaban mi­
lagrosamente en pie, las manos duras, de 
soldados, de los muertos se posaban, como 
diciendo: «Mortui, morituros sperant».

Eternamente.
UN LOCO INCREDULO

Se le veía a la legua que estaba como 
un cencerro. Echaba hacia fuera unos 
ojos claros, atontados, como si estuviera 
<•»- tantemente metido en una pesadilla

.¿rujas y diablos. Andaba hecho un ca­
nillero de galera, descosido, sin camisa, 
con un chaquetón de pana rojilla, raída, 
capaz de abrigar a las doce tribus de Is­
rael en masa, y unos zapatones de payaso, 
crecidos de puntera, como dos galeras 
reales. Con el revuelo se había fugado de 
«La Torre» y hacia dos días que andaba 
a la vida birlonga, como can vagabundo. 
Comía arengas comunistas — así estaba 
él—y dormía en el mesón de las estrellas, 
tumbado en un banco de la plaza de Ca­
taluña. Antes de acostarse, corno un ca­
pitán general, pasaba revista a las esta­
tuas que circundan la plaza y charlaba coa 
ellas. Sus simpatías estaban con la «!»• 
milla del Toro», una alegoría de la Agri­
cultura, y con una «ninfa» en cueros vivos, 
hermosa, prieta de pechos, sonriente, » 
pesar de los tres balazos que la pegaron 
el día del Alzamiento.

Aquel día estaba cohibido como pájar<> 
en mano do chiquillo.

—Aquí pasa algo gordo—pensaba.
Pero no acertaba a comprender la can 

sa de las corridas, los chipinazos y 
constante volar de aviones nacionales 50 
bre Barcelona. ...

Después todo fueron alegrías y c;ul _ 
nes. banderas y abrazos. En plenas Itani^ 
b!as se cantó un «Cara al Sol» enioclon^^ 
te. Pero el pobre guillado ni cantaba ni 
ludaba, más asustado que Mari ^’ant°^o; 
el día de su boda. Lo llamaron la atenci •

—¡O levanta el brazo o le roinl,jjj0 
crisma!—alborotó un zagalón ence 
por el entusiasmo. -i «al

Pero el otro, cauto, haciéndole oj. 
exaltado, por lo bajo, tímidament^^^

—No, si a mi no me engañáis, 
ñeros. Yo sé que todo eso es una 
gala. ¡A otro perro con ese hueso!

Ayuntamiento de Madrid



LA SEGUNDA LIBERACION
DE BARCELONA

EL VIAJE DE FRANCISCO FRANCO
Por JORGE CLARAMUNT

tres

lona

La multitud rodea el coche del Caudillo en Tarrasa

Mfe¡l<si

fuella
*«abó

ARRIBA

(Si- '
Ih'j-jiíi,

de Azaña. Cuando quiso derivar a lo se­
paratista propiamente dicho, recordando 
sus promesas de bienandanza material, se

tat Catalá» ? 
Prensa? Con

¿Qué tirada alcanzó st 
sus cifras—de ridicula in-

entusiasmo con 
primeras horas.

debilitó notablemente el 
que se le siguiera en las

económica, fundamentalmente.

asa- 
azj. 
¡ron 
lera

» por la radio animando a sus «es- 
’i éstos iban arrojando los fusiles 

alcantarillas más próximas. Y 
•terrible» revolución secesionista

mo 
nos 
era

odio de las clases hasta ahora enardecidas 
en la lucha.

Y porque así es le aclamaron más de
cuatrocientos mil productores, en

Y murió a tiempo de evitar su personal 
catástrofe.

Por lo demás—y a mayor abundamien­
to—, registrada queda en el anecdotarlo 
de la pequeña historia aquella ovación con 
que el Parlamento de Madrid le recibió 
en ocasión de su visita. Y no se dirá que 
aquellos aplausos eran de separatistas ca­
talanes, aunque no se pueda negar que par­
tieron de manos alzadas contra la unidad 
y grandeza de España,

Este tópico del separatismo—verdade­
ro «coco» para asustar a los niños políti­
cos de la acera de enfrente—lo barrieron 
Francisco Franco y Barcelona, en una efu­
sión que asombró a los que no conocían a 
Cataluña, y nos «lió la razón a quienes he­
mos creído siempre que la mejor arma 
contra «aquello» era, sencillamente, no 
hacerle caso.

Iji causa es clarísima: Franco es la vo­
luntad de una justicia social que aquí se 
siente con todas las fuerzas del alma; 
Franco es el vértice de una revolución que, 
sin menoscabo para España, quiere que 
cada uno ocupe su sitio en la mesa, como 
■atea debe haberlo ocupado en el traba­
jó. Franco es la mejor garantía contra el

significancia, desde luego—podría escri­
birse la más hiriente sátira de los fanto­
ches de la independencia.

Y es que Barcelona no es política, en 
el sentido peyorativo del término. Barce-

®h el más espantoso de los ridícu- 
' razón es obvia: les faltó el con-

Y no se diga que Maclá fué por separa­
tista ídolo de las multitudes. Maclá fué el 
hombre que prometió a cada catalán «una 
casa y un huerto», y recibió sus mayores 
ovaciones del brazo de Alcalá Zamora o

«1 6 B>e^or prueba de ello la tenemos er
<*e octubre. Mientras Dcncás se des- 

««itab: 
C*n,°ts»

REDACCION, 
ADMINISTRACION 
Y TALLERES DE

pectáculo único, sin precedentes en la his­
toria de Barcelona. En esta ciudad del te­
rrorismo, Franco pudo recorrer—puesto 
en pie en su coche descubierto y al pasó­
los kilómetros que van desde la plaza de 
España a la Delegación Provincial de 
la C. N. S., pasando por el Paralelo, sin 
que aquel medio millón de hombres uti­
lizase las manos más que para aplaudir 
ni los ojos más que para llorar de emo­
ción.

Aquel que se entregaba inerme a la conr 
fianza de las masas no podía ser su ene­
migo. Y las masas lo supieron entender, 
dando fe Imborrable de actitud española.

Queda una objeción, bien lo veo: el su­
puesto separatismo de las clases pudien­
tes. Pero también la cita fuera equivoca­
da. Hubo, es cierto, algún coqueteo hipó­
crita con el catalanismo de perfiles cla­
ramente económicos. Y nunca pensando 
en la realidad de una independencia. Todo 
lo más, aquella partida del arancel que se 
arrancaba a las Cortes a cambio de los 
votos catalanes en una cuestión que inte­
resaba a la mayoría gubernamental. Pero 
tales habilidades no pasaron nunca de ser­
lo. Algo de esto supo D. Miguel Primo de 
Rivera, que encontró en este sector las 
más leales colaboraciones. Y más que algo 
sabe el Caudillo, ovacionado en el Liceo 
durante ¡diecisiete minutos! por un públi­
co de frac y escotes enjoyados, hasta 
arrancar las lágrimas de unos ojos que sa­
ben ser serenos. Aquel saludo con que 
Francisco Franco hubo de poner fin a la 
apoteosis, enlazando sus manos en un ade­
mán de entrega de su corazón, es el mejor 
argumento de nuestra tesis.

¡El tópico separatista ha muerto, es­
pañoles de todas las Españas! Y lo ha ma­
tado Francisco Franco,- porque antes ha­
bía dado sepultura al régimen liberal.

H
E dicho en alguna ocasión que 
aquel viaje del Caudillo a Barce­
lona—del que será forzoso hablar 
aún durante mucho tiempo—va­

lió tanto como una segunda liberación de 
la ciudad. Porque si en enero del 39 fué 
rescatada del poder moscovita, en este 
año de gracia que va aproximándose a su 
fin fué redimida del tópico.

Conviene aclarar—recordar—que el di­
vorcio entre Barcelona y Madrid en cuan­
to índices de Cataluña y Castilla, y ésta, a 
su vez, de la política española, es uno de 
los fenómenos más artificiales a que dió 
lugar el liberalismo. Los diputados cata­
lanes constituyeron siempre una minoría 
lo suficientemente numerosa para que pu­
diera pesar en las resoluciones de la Cá­
mara. Y como los partidos turnantes en 
el Poder y la oposición necesitaron en todo 
momento un refuerzo que les pusiera al 
abrigo de posibles y desagradables sorpre­
sas, se hizo del regionalismo un arma pe­
ligrosa, con cuya utilización se amenazó 
al adversario en toda coyuntura.

Con lo que quiero decir que si Barce­
lona—p«r razones de muy diversa índole, 
entre las que no debemos olvidar las eco­
nómicas—puso en alquiler el conjunto y 
peso de sus votos, las camarillas de Ma- 
•Wd estuvieron siempre propicias a una 
Poja en el precio. Ya fuerza de esgrimir 
ooos y otros el argumento del separatis­
mo catalán llegaron a creer sus gerifaltes 
en la realidad de su existencia, mientras 
ks oligarquías parlamentarias encontra- 
*lan bueno el negocio de esta convicción.

ño es que vayamos a negar que hubo 
«eparatistas ni que aun pueda quedar 
^-aquende o allende las fronteras de Es­
paña—algún rezagado que lo sea de buena 

Co que negamos rotundamente es que 
separatismo constituyera una fuerza 

^•Mtica respetable por su calidad y nú- 
,0- Había intereses creados, ambiciones 

oas y deformaciones de lo que nunca 
e**ló pasar de un simple espíritu folkló­

k ' ero separatistas capaces de jugarse 
*ida por «]a causa» no los hubo jamás 
'Ondiciones de ser tenidos en cuenta.

curso de la masa, que sólo se movía por 
motivos sociales.

Lo mismo podemos decir del 18 de ju­
lio y de los años de la guerra. Sin el anar­
quismo, el comunismo y el socialismo, en 
Barcelona no hubiera triunfado la anti- 
España en los primeros momentos ni hu­
biera sido posible continuar la lucha. 
¿ Cuántos son los voluntarios que dió «Es-

Aquí preocupan los problemas de la pro­
ducción, del trabajo y del cambio. Hay una 
cultura social, deformada, sin duda algu­
na, pero vivísima. Y se han padecido to­
das las predicaciones demagógicas imagi­
nables.

Cuando Alejandro Lerroux alcanzó las 
cimas de la popularidad no era—no lo fué 
nunca—un político de cantón, sino un de­
magogo. Y con él todos los que le siguie­
ron en el envenenamiento de la ciase obre­
ra, a favor de la suicida estulticia liberal.

Ayuntamiento de Madrid
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LA CIUDAD DE ULISESLA TUMULTUOSA
BARCELONA

Queda La otra Barcelona, arrabalera y

no marxismo oriental, soviético.

(Dibujos de Opisso.)

Licia para extraer sus 
hacer una hoguera y 
restos del desgraciado 
de los comisarlos de 
nal de Rentas y de la

de la madre 
tre todos la

ésta es sólo sombra de la ciudad, 
hay que olvidar, pero no la de-

pero hay por lo menos dos Barcelona». 
Si hay la Barcelona poseída de La mística 
revolucionaria, hay también la Barcelona 
burguesa, la sociedad más conservadora

papeles y muebles, 
arrojar en ella los 
Bassa. Las oficinas 
Policía, del Tribu- 
Procura del Monas-

o la esposa al impartir en­
sopa crasa y humeante.

laclo; lo invade y se derrama por las habí- car ¡a Aduana.» Esa turba feroz de gita- 
taclones buscando al pertinaz general, a nos y marineros, armados de sables, tam- 
quien hallan en una sala oculto detrás de t>or batiente y bandera negra desplegada, 
una pantalla, que en vano tratan de de- parece un capricho de Goya.

qtnco, 
ruso.

Pero
que no

(Viene de la página 9.) 
torlales, y mis alrededores parecen un bos­
que de fusiles, picos, hoces, sables, tralm- 
cos, palos, agitado ¡>or el huracán. Forma­
dos los batallones de la .milicia, se enca­
minan a la ¡liaza de Palacio, donde se alo­
ja Bassa, y la ocupan, llenando el pueblo 
armado todo lo demás, sin que la tropa 
que en ella estaba se lo impida. Una Co­
misión del Ayuntamiento, otra de la mi­
licia y otra del pueblo suben a exigirle que 
ceda ante la irrevocable y temible actitud 
de las fuerzas populares; pero el valeroso 
general se niega, y, en un arrebato de or­
gullo militar (fíjese el lector en la hipo­
cresía de Chao al consignar ese «arrebato 
de orgullo militar»), pronuncia estas pa­
labras fatales, que le causaron la muerte: 
«El pueblo o yo dentro de una hora.» Ape­
nas se difunde esta voz por la plaza, un 
grupo, sin esperar a que bajasen las Co­
misiones, se destaca a la iglesia de Santa 
María, por donde se puede penetrar en Pa­

fender el general Pastor» y otro militar. 
Bassa es atravesado por un balazo, con­
ducido al balcón y arrojado a la plaza. Los 
que en ella estaban, momentos antes lo 
hubieran celebrado, y entonces lo vieron mundo un
con horror, porque el malaventurado ge- tbnorat<J que capax d<_ contetnplal. 
neral había, al fln, cedido mientras el gru- c6mo „na mlnoria „ entnga a, in<.endlo.

Hay la Barcelona del Paralelo, el Clot y 
el Distrito V. Pero hay también la Bar­
celona de la Rambla de las Flores y de la 
Rambla de los Pájaros.

Manuel BRUNET

po se dirigiera a la iglesia de Santa María, 
y lo que la milicia quería era que cediese 
el mando únicamente. Empero, una tur­
ba se presenta, que se apodera del ensan­
grentado cadáver, le ata una cuerda y lo 
arrastra por las calles hasta la Rambla, 
donde se detiene ante el edificio de la Po­

de Barcelona
(Viene de la página 5) Gracia produciría dicho arco. Sin emhar- 

la x>a lodo descubierta, y la originalidad g0> no creo qUe haya necesidad de insise
implica el adefesio inexorable.

Estamos acostumbrados a ver los arcos
romanos con la pátima de los siglos. Por 
esto el mármol de que están recubiertos 
nos parece de un color de oro denso, de 
oro viejo. El sol reverbera sobre ese már­
mol con la misma sutileza que si fuera el 
tejido de una ala de mariposa dorada. El 
mármol fresco resultaría demasiado blan­
co. La luz del país es, por otra parte, 
excesivamente cruda. Por ello sería prefe­
rible hacer el arco de piedra, de piedra 
de Tarragona, morena, con un sombreado 
interno imperceptible, rojizo de fuego. 
Algo que recordara el color de las pie­
dras de la fachada del palacio del Pere- 
lada, señor alcalde.

Algunas personas interesadas en ridicu­
lizar las iniciativas nobles e inteligentes—y 
sobre la inteligencia de ésta no cabe la 
menor duda—dirán que ya tenemos un 
arco, que es el que hicieron levantar en 
la época de la Exposición del 88, en el 
llamado Salón de San Juan, cerca del 
Palacio de Justicia, el Sr. Rius y Taulet 
y D. Tiberio Avila. Es aquel arco de la­
dillos, construido con el prurito de la origi­
nalidad, de un grotesco delirante. Sin em­
bargo. lo que yo propongo no tiene nada 
que ver con semejante adefesio. Sugiere 
no un estallido de originalidad, sino re­
solver un problema urbanístico con una 
solución probada por los siglos, con una 
solución que será considerada bella, gran­
diosa y ambiciosa por todas las personas

que esta grandiosa avenida, de aspecto 
excesivamente americano, necesita ser es­
pañolizada, ser reducida a proporciones 
más potables. Y esto no puede lograrse 
más que amueblándola. Hasta ahora los 
muebles que se le han puesto son un poco 
irrisorios. Este bloque de piedra del arco 
ya seria un mueble de más grandiosidad 
y de más sustancia.

Mi querido D. Miguel, esta es la idea 
que quería someter a su consideración, tos­
camente expresada. Que haya sido yo quien 
se la haya presentado tiene una ventaja, 
porque es como si hubiera surgido del 
más puro anonimato. Y o no sé si habré 
logrado desviar un momento su atención. 
Estoy convencido de que sí piensa usted 
cinco minutos en ello quedará usted sor­
prendido de la belleza y de la gravedad 
de lo que humildemente le he expuesto. 
¡Ahf Y no se preocupe usted del dinero. 
Establezca todos sus cálculos a base de 
este hecho indubitable: Barcelona, dentro 
de treinta años, tendrá dos millones de 
habitantes. Hágase lo que se haga, esto es 
fatal e inexorable.

Nada más, señor alcalde. Recíba usted 
mis mejores augurios, y que Dios guarde 
su vida y su salud muchos años.

Joot PLA
(Ilustraciones de José Movía Serrano, j

que tengan a bien reflexionarla.
He dicho en pocas palabras el efecto 

prodigioso que en función del paseo de

no, importaría ser fuerte en «q Ejército, ser potente* 
7“ ¿ frac-V“«« nuestra unidad política, «1 fracasa**
La solidaridad de los españoles ante el destino histórico de la Nación," 

(Palabras del Caudillo.)

terio de Montserrat fueron también des­
pojadas de sus papeles para entregarlos 
a las llamas. Entretanto, otro grupo ma­
yor se empleaba en derribar la estatua co­
losal, de bronce, que representaba a Fer­
nando VII en actitud de mandar a los ca­
talanes que se humillasen a sus pies; y 
así que lo hubieron logrado pusieron en 
su lugar, ¡contraste dramático y lección 
severa!, el retrato de la hija.»

Nos falta espacio para reproducir otra 
página típica: la relativa al incendio de 
la primera fábrica de vapor. La escena 
termina con el pintoresco párrafo siguien­
te: «Súpose luego que una turba feroz de 
gitanos y marineros, armados de sables, 
tambor batiente y bandera negra desple­
gada, recorría las calles y amenazaba ata- 

tir más. Por el momento basta. En rela­
ción con la avenida del Generalísimo, diré

(Viene de la página 4.) 
eterno, en la entraña misma, palpitante, 
fresca, dolorosa y exigente, de la vida. 
De ahí el dominio de la mujer, base y 
fautora del hogar; de ahí también el sen­
tido conservador. La diaria conquista de 
una existencia estable mueve ya apreciar 
los bienes logrados con empeño igual y 
constante, y la familia, imperceptible dis­
currir de la vida en seguro cauce, arrai­
ga y fija, liga a una tradición entrevista 
.en la solemnidad que tienen las horas de 
comer, las palabras del padre, el ademán

primaria, antología del Levante primige­
nio. Catalanes, valencianos, murcianos 
desarraigados de su tierra, sin ligamen de 
espíritu ni rastro de la cultura de su lu­
gar de origen. Manojo de tendencias ra­
ciales desnudas, no han dejado borrarse, 
si proletarizados, la vivida independencia 
nativa. Y el movimiento ciego, anticultu­
ral, negativo de esas pobres gentes, guar­
dó siempre una rebeldía ibérica que lo 
hacía menos oidoso: fué alzamiento anár- 

finc. Quien da el tono a Barcelona y 
perpetúa su carácter de antaño es la bur­
guesía ya esbozada. El resto tiende a 
sentir como ella. La hemos visto dar su 
entero valor a los Lenes actuales, que sólo 
con esfuerzo se logran, creándolos. Si en 
otras porciones de España es la cultura.
ante todo, profundo sentido de unión coa Eugenio NADAL

LO QUE HAY QUE VER
DETRAS DE LA FERIA

(Viene de la página 12.) 
los añnx y una revolución os ha destroza­
do moral y materint mente.

• • •
Swi la guerra mundial se habría reco­

rrido mucho más camino. O con la gue­
rra mundial, si las circunstancias hubie­
sen sido semejantes a las de 1914, cuando 
el abastecimiento de los beligerantes en­
riqueció a la región.

Esa guerra, a la vez, ha impuesto al in­
dustrial de Barcelona mayor trabajo y 
mayores sacrificios, poco recompensados 
por cierto, pero ha demostrado hasta dón­
de puede llegar el ingenio aguzado y la 
voluntad de subsistir.

Si la industria de Barcelona tuviese que 
funcionar en las condiciones con que fun­
cionaba antes de 1938, estaría en su ma­
yor parte parada. No había fábrica al­
guna que, directa o indirectamente, no 
dependiese de los suministros extranje­
ros. Ya era la maquinaria, que tenia que 
llegar de más allá de la frontera; ya las 
piezas delicadas, que se desgastan y que, 
normalmente, no se pueden producir en 
España ni sale a cuenta producirlas; ya 
eran determinadas sustancias que hoy no 
3e importan. Y, sin embargo, las fábricas 
funcionan, y las mdqusnas se construyen, 
y las piezas más delicadas se pergeñan 
en Barcelona misma. Regularía por si so­
lo un artículo el esfuerzo de los hábiles 
mecánicos barceloneses puestos a susti­
tuir loe productos más deücadoe de Ale­
mania e da Inglaterra. Verdaderos pro­
digóos, que han pasmado más que a na­
die a ingleses y alemanes.

Y quien dice maquinaria dice también

lo eterno o conciencia del radical valor del 
alma humana, es aquí literalmente una 
cultura, un cultivo de las cosas. Es, m*, 
cultura de lo que es; la otra, de lo que 
se hace. Por esto son aquellos pueblos gue­
rreros núcleos de resistencia del alma na­
cional, y Barcelona, porción activa, dada 
a sagaz tarea. 1 ¡ende a elaborar incluso 
las propias emociones, que le hemos visto 
producirse, recrearse casi conscientemente. 
Por ello concibe también la personalidad 
como algo que se crea. Si otros hombres 
hispanos sienten plena la suya por el hecho 
de ser, por su valor religioso o metafísi- 
co, el barcelonés precisa forjarse, y ello 
alcanzando una estabilidad y un equili­
brio que nada hace tan visible como un 
seguro aposento y una familia realizada.

Nos place imaginar cierta hermandad 
de este hombre con el héroe de su mar: 
Ulises. No surca ya las ondas que antaño 
fueron suyas el Ulises barcelonés, pero si­
gue luchando, prudente, astuto, industrio­
so, como el rey de Itaca, para abrirse un 
camino y ganar seguro puerto. Sabe cuán­
ta habilidad, cuánta inteligencia y tesón y. 
a veces, cuánta malicia son precisos para 
ello. Pero al fin del periplo está el hogar, 
donde Penélope, en la más casera de las 
labores, aguarda tejiendo un velo, <MM 
un mantel o una sábana finísima... ¡Con 
qué amor descubrirá el navegante la piara 
olvidada, el carcaj familiar, la conocida 
mesa donde partía, soletase, el pan, el ca­
lor entrañable de viejo lar!... Ya afinca­
do en este mundo, el suyo, Ulises se aso­
ma a la puerta del palacio para recibir el 
acatamiento unánime: tras la ardua pelea, 

es ya para todos el rey.

tantísimos productos, de todos b™ ra^*l 
que antes no se fabricaban en ¿■‘‘P 
que ahora se producen ya. Muchos, 
chisimos salen de los laborator^>*’Jjult 
res y fábricas de Barcelona. Y 
también de los que, lógicamente, ss 
instalado en Castilla, en el Norte, 
dalucia o Valencia, buscando los 
productores de materia prima, son 
dos y finanzados por barceloneses. 

Ejemplo elocuente es lo que ,)Curr^[cn. 
la industria química, antes casi in 
te, y que hoy día tiene en Barcelona 
importancia muy grande. Ejemp0 
bién el dd Instituto Químico, dÍT'í> " 
el Padre Vitoria, cuya celebridad ¡jU¡eg 
sado las fronteras y que llena sus 
con el mdjrtmo de alumnos, ea^a g^gtr 
los cuales tiene ya el propósito 
una industria nueva, la maj/orfc»^^^ 
cuales tienen ya asegurados por
los medios de fundarla.

_ Mcfio tiene
A las luz de cuanto hemos 

que valorarse la Feria de Mu«s 
en estos dios se está ce^ebra,UÍt>oOF 
celona. No hay español que no 
vencido de que apenas hay un 
triol barcelonés que hoy día, te-
se^ de materias primeras y pe-
manda del mercado, tenga la ”* 
cesidad de hacer propaganda V
doctos para venderlos. Bl car 
Feria es muy otro. Quien sepa rn 
do los objetos expuestos vmrd 
mas visto nosotros, lo que nos ye-
forzado algo en mostrar a nu 
tares: la satisfacción del d-¡’"-r |e
en pro del resurgimiento de •» po~
esperanza de que, en tiempos canfed^
drán levantarla muy arriba; E.,pa*d 
de la fe de Cataluña en u 
grande.
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elasticidad

que la del

éstos
nuestra gloriosa Infantería,

compejfsan

revivirá en

nuestra Patria para afirmar su ce­
de Imperto y de abnegación, de hu-

bajo la mano y el genio 
que nos dió la dignidad 
y el respeto, las batallas

porvenir de nuestra Patria y de 
dos los españoles, ya que asi lo 
mos jurado sobre la sangre de 
que cayeron, será arrollado (3).

•“‘ént)ca 
'Vüdosa, 
•Cúbate:

fervor espi- 
entusiasmo

inanidad honda y de catolicismo fecundo. 
Y por nuestro porvenir más claro per­
maneceremos en perenne formación, dis­
puestos y tenaces, esperando la vos que 
nos lance por los caminos del mundo.

Y nosotros, en los brazos de un desti­
no misericordioso que nos ha permitido

surgió 
Arma

contemplar, trémulas al sol, 
nuestras banderas victoriosas.

volas, 
tes (2)

nal 
site 
tilo

mente, 
miento 
puede, 
zar los

posibles y tienen su cau­
que quiera y tenga la

limpia como vosotros, ha 
ha tomado alli su direc-

£1 Caudillo y el ministro Secretario, camarada Arrese, presenciando el desfile 
de productores en Barcelona

derecho al 
una jerar-

económicos, dotándoles

dones son 
ce (3). El 
conciencia 
entrado y

pecheros, porque

en su céntrica diana del senti- 
falanglsta. Es ahora cuando se 

con objetiva pasión, individualí- 
gestos y las palabras que el Jefe

productiva, sino
también a que se distribuyan con una 
mayor justicia, con una mayor equi­
dad (2),

nuestra raza. Porque la vieja y 
patrta no es la estéril discusión 
sino una secular aspiración de

de nuevo 
afrontara- 
de! Oandl- 
intemacto- 
que nece-

H
EMOS pasado las horas y loe 
días en un pródigo rememorar 
de emociones, viviendo de los 
momentos transcurridos en las 

jomadas memorables del Generalísimo 
en Cataluña, cuando toda ella, en pie, 
afana heroica y trabajadora alzaba sus 
manos como en un gesto de ofrenda y de 
saludo. Fué revivir los dias enardecidos 
de la liberación, que nos vino del mar y 
de la tierra adentro. Ahora, con el regus­
to de las palabras hechas ya sonoro eco 
de conformidad, debemos extraer de este 
sordo murmullo interior, en el que nos vi­
vimos como la campana vive trémula del 
lejano sonido que la estremeció y que ella 
prolonga, las altas voces que más honda­
mente hirieron nuestro corazón, certera-

nuestras actividades y, pasados unos 
años, cuando completamente borra­
dos los malos recj.tr dos de la lucha 
hayamos desterrado los rencores, una 
nueva gloria nos deslumbrará con 
su esplendor (2),

rejuveneciendo las mejores actitudes de 
los siglos:

■ ... la Historia de España está ínti­
mamente unida a la de sus Monas-

y por cuyas virtudes el pueblo catalán ha 
alcanzar
toda la intervención en la vida de 
España que requiera la Nación y que, 
••demás, aconseja vuestra inteligen- 
VW, vuestra laboriosidad y vuestro 
Patriotismo (3).

porque no hay otra dignidad 
laborioso:

Todo ciudadano tiene 
trabajo, y el trabajo es 
quia (2),

del pueblo y de los pecheros, y en la 
Infantería se hicieron hidalgos y rom­
pieron las fronteras, surcaron los 
mares y descubrieron mundos; y los 
hidalgos y pecheros, escuderos, con­
des y señores escribieron las más 
preciadas ejecutorias de la actual no­
bleza (2).
CONTINUIDAD DE LA HISTORIA

No hemos ofrecido al pago tremendo 
de las sangres jóvenes sólo para una frí­
vola actualidad sin futuro. Si ha habido 
épocas en que loa mejores españoles lu­
charan sin fruto por una coyuntura hos­
til, nosotros estamos ahora dispuestos a 
avanzar sin descanso:

Si las de ellos se malograron, éstas 
no se malograrán, porque tenemos 
una juventud que lo defienda, tene­
mos un Ejército que los respalda y 
una Falange que las empuje (2).

ción y su consigna; el que no quie­
ra, tened la seguridad de que por el 
bien de España, que por la salud y el

junto con la de aquellos que ponen su 
afán en la Patria, pues

cuando decimos el pan y la justicia 
no decimos sólo el pan y la justicia 
para el obrero; hablamos también de 
la justicia para el empresario, de la 
justicia en nuestros actos, de la jus­
ticia en la administración del Es­
tado (3), 

ya que la Falange no es una casta ce­
rrada, sino un infinito afán de colabora­
ción, pero también una inflexible norma 
activa:

España no es ni constituye un Es­
tado dictatorial: crea su Estado je­
rárquico, en que todas las colabora-

EL FUTURO
Tenemos la esperanza de que nuestro 

pueblo, enlazado a través del abismo de 
la decadencia con las horas difíciles y 
tensas de sus combates, afirmará su pre­
sencia en todos los confines:

Yo tengo la seguridad que, como 
cuando estas piedras eran nuevas, 
estas piedras carcomidas serán alum­
bradas por un nuevo sol que trascien­
da allende las fronteras y se extien­
da a los mares (4). Cara al mar sal­
drán de nuevo las naves y las bande­
ras de España al Mediterráneo y al 
Atlántico (6).

y continuamos con idéntico 
ritual, animados del mismo 
trascendental y eterno:

El espíritu católico

feries (5). Al venir a visitaros cum­
plo una tradición de los jefes de Es­
paña, con la alegría de quien llena 
un deber al postrarse ante la Virgen 
que presidió tantas grandezas (5), 

y aceptando gozosamente la advocación 
del servicio de Dios:

Y porque la batalla no ha termina­
do, en el servicio de Dios y la gran­
deza de la Patria, yo os pido vuestra 
colaboración y vuestras oraciones (5).

EL PRESENTE
La Revolución no se hace para bienes­

tar egoísta de unos pocos, sino para be­
neficio de la comunidad española. No só­
lo aspiramos a proteger todos los bienes

de España lanzó como su grito de júbilo 
y esperanza a los mares y a las tierras.

CATALUÑA
Primero es una profesión de fe y amor, 

expresiva de la íntegra unidad que pervi­
ve en el alma española total del Caudillo:

Catalanes fueron los que llevaron 
>as banderas españolas hasta el Me­
diterráneo. Catalanes los gayos colo­
res rojo y gualda que nosotros lleva­
mos. Sois una de las regiones más 
activas de la gran España que se dur­
mió en tres siglos de decadencia so­
bre viejos laureles (1), 

que se manifiesta, cop típica sobriedad 
'atalana, en

estas ciudades trabajadoras y ¡abo-

EL PASADO
Viviendo la Historia de España,’ fre- 

euente alternativa de gloria y de sacrifl- 
e*0' el Caudillo quiere proyectarnos ha­
*** la única perspectiva posible, añrman- 

el integro valor de la lejana España 
t^diviva, de la más lejana España que no 
*• la de la decadencia:

V’o he hablado de la España tro- 
a*cional; no lo he hecho de la Espa­

de los privilegios, porque no es 
y^vilegio el que se obtiene con el tra­
bajo, no es privilegio el que se gana 
enanchando el mundo, no es prtvi- 
tegio el que se conquista con la san-

«);
* *ñalando decisivamente que no es só- 

Vtvír de pasado nuestra empresa:
Recogimos de la tradición lo que 

er“ pur-', ¡o que nos servía, lo que 
^•Ma forjado las glorias de antaño 
V lo fundimos con ese programa que 
•lavaba a las gentes a morir su lo* 
frentes (4),

^4 Qué eran las Ordenes Militares I 
tuercas de choque de entonces, 

¡^vanguardia de la reconquista, 
que tenían voto de castidad, 

^activaban ¡a comunidad de 
**®**e8»’ hombres que morían siempre

i Puestas (3);
emidad sin proletarios, artlcula- 

u acción:
España no había más que hi- 
' e hidalgos eran antaño loe

69 V los segundones, como lo*

Dl«curao de! día 38 de «ñero, 
Ayunuun lento de Tarrajut.
Servicio Social de Alta Cultura E

Vivimos la época auspicia! en que con­
tinuamos la Historia :

Se han necesitado tres siglos pa­
ra que vuelvan de nuevo los solda­
dos de España a dar recia señal de 
su existencia en el confín de Euro­
pa, levantando el pendón de nuestra 
raza en la lucha, hoy como ayer, con­
tra el infiel (4).
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ARCBLONA, nacida del mar, 
fué su dominadora durante si­
glos, y no de un mar lejano 

perdido en un cornijal del mundo, 
entre brumas y hielos, rodeado de 
pueblos oscuros y bárbaros, sino 
del mar corazón del orbe antiguo y 
del medievo, que merced, en gran 
parte, a su esfuerzo, fué auténtica­
mente “Mare nostrum”.

Nació del mar, dominó el mar y 
el mar la enriqueció y la embelle­
ció. Largo seria el centón que reco­
giese elogios de su situación y de 
su playa en escritores propios y ex­
traños, desde Avieno a Juan Rufo, 
pasando por nuestros mejores inge­
nios. Todos se extasían ante sus to­
rres y murallas, nacidas entre es­
pumas:

Si a las torres y altivos chapiteles

S
e allí hacen sombra y peso a Barcelona 
nilcar dio balcones y re jetes,

<fe Hércules las fundó la real persona; 
ffen Monjui dio altares y laureles 
al padre de los hijos de Latona, 
ew el lugar que ahora aquella torre 
«es ph< ; úiira y su cristal recorre. 

cantó Bernardo de Valbuena—uno 
más—en no muy felices versos.

Claro es que nada de esto fué 
una dádiva; hubo que ganarlo a 
fuerza de fuerzas, dejando muchas 
vidas en el empeño, en consigna 
multisecular, no hablandándose con 
las victorias ni abatiéndose con los 
desastres, “como hombres cabezu­
dos y animosos contra los males".

Y allá iban armadas tras arma­
das, naves tras naves, Mediterrá­
neo adelante, no esperando a sus 
enemigos, sino yéndolos a buscar y 
sacar de sus casas; atarazana y 
plaza de armas siempre en vela 
contra Francia, contra las Repú­
blicas italianas sus émulas, contra 
la morería.

A la sombra de sus naves—avan­
zadilla en la Patria—, erizadas de 
la famosa ballestería de tabla, pros­
peraban las artes de la paz, y la 
ciudad crecía con ritmo seguro; y 
crecía también a la par la confian­
za en sí misma que dan las victo­
rias repetidas y como vinculadas

'z
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a una tierra y a una gente. Con­
fianza que culmina en la arrogan­
te y viril ordenanza del Rey Don 
Pedro IV (1359), donde manda “que 
el cómitre de una galera que por 
vista o acometimiento de dos gale­
ras iguales a la suya, huya o dé 
en tierra", que sea arrastrado y 
ahorcado”. “Y así hallamos—con­
tinúa Martín de Viciana (1)—que 
en galeras los catalanes han hecho 
más cosas - buenas que ningunas 
otras naciones: por donde resulta 
el refrán que si en galera se hace 
cosa buena, el capitán ha de ser 
catalán.”

Y así seguía, presente siempre 
en su famosa playa, protegida por 
Montjuich del Jaloque y del Medio­
día, sus vientos contrarios, arman­
do naves y naves para cubrir las 
brechas que naufragios y conquis­
tas abrían diariamente.

Surgieron las Indias, otros ma­
res ocuparon el corazón y el cere­
bro de los hombres; el Mediterrá­
neo y sus ciudades cargadas de re- 
ctfferdos y trofeos fueron — en lo
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Barcelona — esquilmada 
Por la guerra civil con Juan redujo su ritmo y afán martfl^’ 
sus hombres perdieron la pose310** 
de su mar “jx>rque la dejaron- 
cansados ya de vedeer o 
dos de la paz, que pudo helar 
ardientes siglos de victorias 
mar" (2).

Hubo un nuevo resurgir—* 
mercante sólo—en el siglo 
los últimos rescoldos del 
Pero eran en precario ambo3 
pues de Trafalgar. Cuando qui^ 
ron nos quitaron la tierra, y Io8 . 
gantines y fragatas se fueron 
yendo a pedazos varados en c 
quier playón. La ciudad cerro 
ojos, rezó con responso al ® 

tiró monte arriba.
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